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Verñm ipsatn vitam, et mores homiiium ottendere. 

PHJEOÍL,/at. j>rol, 1. III. 

* * • 

» 
^ . i. 

'* i 
/ 



(jt)oiwe Íci6 ()cvn 1x6 touicm. 

Pues que amarga la verdad, 

Quiero echarla de la boca. 

QuEVKD. LETR. SAT. 

No he de callar por nías que con el dedo. 

Ya tocando la boca , ó ya la frente, 

Silencio avise», ó amenaces miedo. 

¿No ha de haber un espíritu valiente? 

¿Siempre se ha de sentir lo que se dice? 

¿ Nuncii se ha de decir lo que se siente ? 

In. BPIST. CENS. 





woi iSe 1x6 ()íx>f) íccó [óiiiar). 

Ámphor* 
initittti t cutltHtt rota, eiir ureeus exitf 

HoR\T. Epist ad Pi«. 

Si hacer una tinaja era tu intento, 
¿Por qué fiando á la inecla movimiento 
Te ha de salir al fin un pucherillo ? 

Trad. (te iMABXSk 

D I Á L O G O . 

El Duende y D. Ramón uírriala. 

D. R. Oeñor Duende, ¿qué.-es eso? 
jQué turbión de finezas ha reunido sobre 
la cabeza de vmd. para confundirle el 
Correo literario? ¿Qué hace vnid. tjue no 
corta su pluma, la moja eu hieUy.... 

Duende. Amigo, ¿qué quiere.vmd..* awi 
me han dicho, estoy aterradp-v^ <>& yei'dad 
que jio hay motivo para e^avl<>r.,.'perp....i 

D. R. És decir que de esta h'eclia All^*^ 
déu se volverá á sepultar ep «1 fondQ¡d«if^ 
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botella, «'1 Duende íene<>ió ; es decir, míe 
nos pudeuios hacer Ijus lulos sus deudo! y 
apasionados. 

Duende. Sin duda: es preciso decirlo 
de una vez; el Duende está conjurado, y 
no volverá á sacar la cabe-ía. 

D. R. Es posible que se deje dominar 
de un rato de mal hmuor..,. ¿Qué razo» 
daiá vrad. cuando los que confiaban en sus 
fuerzas... i* 

Duende. , Amigo mió, me ¡pondré colo­
rado, diré que no pue^o escribir mas, que 
me encomieudea á Dios.,., porque en fin, 
¿qué bie,nes me resultan á mí de seguir 
alabando al Correo, como lo he hecho en 
mi cuarto cuaderno .•" He probado su mé­
rito , su habilidad; parece que el pi'iblico 
no cree estas, dos calidades; que los Re­
dactores no me lo agradecen. ¿Ño vale mas 
hacer una retirada honrosa que querer 
tener mas razón que un hombre que ha 
estado en la calle de Richelieu , que sabe 
donde está ol teatro francés Ya ve vmd. 
c[ue esto rio es obra de ningún español, ni 
Be cortsiglie á dos tirones. 

•D. R. Por Dios , señor Duende , qu* 
vmd. también ha estadri en la calle de Ri*-
chelieui'si yo dijera eso que estoy conde­
nado á ü a tetféf razón en ninguna disptítft 
b a b r d a i n i ^ i ' h a b e r , porque no sé si cí» 
falle de ^áíís será hecha de casas como-las 
<̂ i(Ŝ  tMBnKrs']̂ Olr acá ieil^España;... ' 
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Duende. Es Tertlad.... 
D. R. Eso, señor Duende, no es fulta 

de ánimo smo de razones ; y eslo quiere 
decir que tendrá qtie confesar que el Correo 
es bueno; en una palabra, ^;vnid. responde 
ó no? Convénzame vmd. de las razones 
que tiene para proceder con esa sangre 
fría, Y manitiésfeme sus armas; de lo con­
trario yo haré correr la voz del veucimiento 
mas vergonzoso.... 

Duende, Paso, señor de Arríala; no le 
entiendo á vmd. una palabra de eso que 
dice de vencimientos.... esplíquese vmd. 

D. R. Vmd se chancea: será que cuan­
do todo el mundo no habla de otra cosa 
en Madrid sino del Duende, él solo esté 
ignorante.,.. 

Duende. A la verdad que no he leido.... 
D. R. ¿No ha leido vmd. la respuesta 

que le dan.f ¡Hay cachaza singular! 
Duende. Como no la tenia, no la espe­

raba ; ademas he creido que valiese tan 
poco la pena.... 

D. R. Es vmd. singular ; pues feliz­
mente, aunque por imitar á todo el mundo, 
no he comprado los números, la indigna­
ción me ha hecho copiar lo que mas me 
ha chocado, y yo le diré á vmd. 

Duende. Hombre, si he de decir ver­
dad , no tengo mucha curiosidad de saber 
lo que dice el Correo, y tengo cosas de 
mas importancia 4 que destinar el tiempo.... 
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pero ya que vmd. se empeña, veainoj^al 
fin, de un periódico tan respetable solo se 

Eiieden esperar muchas sales , objeciones 
onitas, fundadas, ironía bien manejada, 

razones.... y todo esto no podrá menos de 
gustarme, como habrá gustado ya sin duda 
ai público. 

D. fí. Vaya, el Duende delira. Todo 
lo contrarioj insultos, sandeces, pocas ra­
zones , pero malas; desvergüenzas, y lo 
que es peor, personalidades calumniosas, 
inmorales, frescas y chorreando sangre. 

Duende. Paso segunda vez, Sr. D. Ra­
món ; no le permito á vmd. ir adelante: 
una cosa es que tenga ojeriza al Correo, y 
otra cosa es que me quiera pintar.... ¡Vaya! 
€Ómo es posible un papel de esa clase y 
responsabilidad habia de propasarse hasta 
el punto de perder el respeto al pi'iblico.... 
Sr. D. Ramón.... ^;no se hace vmd. cargo 
que aunque los señores Redactores, aun­
que el principal de ellos, que no conozco 
sino para reirme de él, pero que ya conoce 
el público, aunque el caballero José María 
Carnerero , /que es incapaz de e.sas inde­
cencias, se hubiese vuelto loco, el Editor, 
interesado en el honor , es decir, en el 
lucro del periódico, no se lo hubiera per» 
mitido? No ve vmd. que eso sería escupir 
al cielo, poco menos que vender rábano», 
darme á mí armas.... hacer personas qué 
peinan canas lo que no baria un niño.... 
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. D. R. Señor Duende, diga vmd. lo que 
quiera: ello no estará bien liecho, pero es 
demasiailo cieito: es verdad que e» cosa de 
niños que palean, rabian, lloran, pegan á 
su madre, se desgarran los vestidos, y se 
arañan y maltratan á sí miamos cuando les 
quitan un gusto; pfro , amigo, pintiparado 
eso «nisnio liace el Correo: el Duende ha 
«ido un sinapismo que ha levantado ampo< 
lias que todavía escuecen, y no solo no han 
podido disimularlo despreciáoidole , sino 
que después de emplear diea. ó doce co-̂  
lumnas acerca del Duende, todavía inten­
tan estar empezando, y.... 
, Duende. Uepito , Sr. D. Ramón , qu« 
si vmd. no se modera, concluiremos nues« 
Ira conversación; no quiero oir hablar mal 
del tal periódico; he probado sus ventajas; 
ha hecho un favor notable á mi salud, 
Tolviéndome el sueño; y sobre todo no 
creo cuanto vmd. dice. ¿Cómo creer quo 
un periódico que en el prospecto prometia 
«notar con urbanidad y decoro los defectos,» 
haya olvidado tan pronto lus leyes que él 
mismo se ha impuesto, y «las cualidades 
«que deben tener las buenas críticas , y 
«que en su concepto son las de impar-
«cíales« motivadas, instructivas y urba-
«nas (n. i.°);» cómo ha de portarse de 
ese modo un periódico que asegura que es 
tnuy raro que el vituperio y el elogio sean 
justos cuando «QO esclusivos (¡d.)> 7 V^*' 



añade: «la crítica debe ser urbana; no nos 
«parece que esto necesita üemostraciun. 
« Todo io que sale de la esfera de las discu* 
« siones literarins , no es del caso ; y aun 
«por eso el críiico juicioso nunca hablará 
«mas que de los escritos, y no infamará 
«su pluma con bajas personalidades ni con 
«alusiones pérfidas y agenas de su asunto. 
« Los escritores que solo saben divertir con 
«el auxilio de tan mezquinos recursos, 
«ignoran sin duda que se necesita muy 
«poco arte y muy poca habilidad cuando 
• solo se trata de entretener la malignidad 
apúl)lica; y nosotros desde luego declara-
«mos que no es nuestro intento aspirar á 
«triunfos de esta especie.» 

D. R. Esta es la mía , señor Duende, 
y por mas que vmd. defienda al Correo, 
ramos á ver si cumple con todas esas bue­
nas palabras: téngalas vmd. presentes, y dé­
jeme hablar siempre hasta que haya con­
cluido. En primer lugar no me parece in­
útil advertir que en el examen crítico del 
Duende se sigue otro rumbo muy distinto; 
no se le puede aplicar aquello de «es muy 
«raro que el elogio y el vituperio sean 
«justos; cuando son esclusivos,» puesto que 
manifiesta ser imparcial en el hecho de ala* 
bar lo que le parece bueno (véase pági­
nas ití y 17 sobre óperas; id. 9 sobre las 
noticias de turcos y rusos, y iy sobre el 
n." 30): 7 el deseo que á continuación es-



preda' prueba que su intento no es el de 
echar abajo al (Jorreo, sino el de corre­
girle: ek imparcial, puesto que á Ibs mis­
mos si'getos que en un parage deprime, en 
otro alaba, según cree merecerlo; por ejem­
plo ek señor Anfriso^ de quien dice: «si sus 
«poesías son buenas , como tengo moti-
«vos ptíva creerlo,» á quien defiende des­
pués contra el Aprendiz que desmedida­
mente le ataca; lo mismo sucede cbn el sc-
ñorVega , etc. • 

Es verdad que el Duende dice á. veces 
graciais demasiado picantes; pero estas re­
caen sobre los yerros puramente literarios, 
y aunque se llame necio al que repara en 
el modo de leer un periódico, y al que dicta 
una característica insolente, es por la opor­
tunidad de esta falta y por el resentimiento 
que resulta de verse llamado necio por no 
ser suscritor; insulto en que ya empieza el 
Correo á hacer de las suyas , tanto mas 
cuanto no es un motivo suficiente la rabia 
de tener pocos suscritores para insolentarse 
con los quo no lo son: aun esto de llamar 
necio al autor incógnito de un artículo, 
nunca pudiera ser personalidad, puesto que 
no recae sobre la persona, que no hay Co­
nocida, sino sobre su artículo. 

Véase por lo demás si en el Duende se 
halla-ana alusión personal de las que sacan 
la cabeza por todos los renglones del Cor­
reo;, cuando alaba ^ ngmbra j xniando de-



prime, no descubre el apellido del'autor: 
estoiodica una buena fe á prueba de Correo. 

Duenda. Basta, señor de Arríala ; eso 
fastidia , porque el caso es que el Duenda 
no teng[a raxon 

/). R. Vamos ahora á ver si le gusta á 
Ttnd. el Correo.... Lo primero que hace es 
poner el nombre al chiquillo y bautizarle 
de papelejo.... 

Duende. No es malo el nombre: pape­
lejo quiere decir papel pequeño, de pocas 
hojas; verdad es qué no tiene una vara de 
largo desda los seis cuartos hasta la im­
prenta ; if en atención á esto bauticemos al 
Correo de papelón, y no se enfade vmd., 
que es cuestión de nombre , ó llámelo 
vmd. h. 

D, R. Sea asi, ya que es vmd. tan acó* 
modado: dice que la ocurrencia de darle 
sueño el Correo no es nueva. 

Duende. Tiene razón : verdad es que 
no es nuevo el que esas obras medicinales 
den sueño; pero ese defecto no está en 
mí sino en la virtud del periódico. . 

D. R. Que procura decirlo de un modo 
nuevo. 

Duende. Eso es un mérito en este tiem» 
po en que, como decia Boileau, ya en el 
suyo nacemos tarde; todo está dichd, solo 
nos toca decir: «non nova, sed nové.» 

D. R. Y dilatándose tanto, que cuando 
escribía, <e conoce que lo haéia entre sueños. 
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K.lDwnide. Eso és'voliier'la pelota; srf co­
noce qup QO lé'há' |;ustado la gracia>ctian(]c» 
le ha parado tan'poeo en el cutír-p»;̂  y nos 
la devuelve casi entera. 

D. ñ. Dice que con razón tiene-prólogo 
el Correo, porque otro» periódicos l« tie­
nen : á escPdigo yo !"«l que la Revista Etici-. 
clopédíeá'ée vuélV'á toda prólogos po qüle-. 
ra decif.qife el Correo debe teneil^e, ¡pue^ 
es un periódico d» >otra especie >€[»« dicu 
algo; tbdo prólogo,mo siendo niáS que onai 
prejpara îón quciTiace el aulQr.Patá li^Í)|«r, 
como lá'eÍÍR».Dlógií\,4e^ subtítulo, 1Q̂  indijca 
(npíXér«í de.la preposición •rr^ ántesyd«lan-£ 
té, y de Xár»s palabra, discaWo; según otros 
del verbo IlpoXsVw predigo, digo antes, de 
XcVw, ,̂ *i> 'í* ¿l'go) I* viene encajado i «mal­
quiera obra como al Correo tina crkira, 
cuando en el discurso de la obra se cum­
ple cotK el objeto de hablar; pero cuando 
después de un prólogo tan completo salen 
Unos harapos de periódico y unos artículos 
tan huecos, da gana de decirle el 

Inceptis gravibus , plerumque et magna 
profesáis 

7 aqviello de 

Nec sic incipies, ut scriptop cyclicus oHiii, 
Fortunam Priami cantaba, et nobile beUum. 
Quiddignum tanto ferethic promissorhiáiu? 
Parturient montes, nascetur ridicuiíu mus. 
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Y £Qbre todo Üa ganas «Je esplicarles'todo 

esto pori medio de una íabulilki^ que bien 
sé yo que les habla de gustar, •'••t.-.í.-^ .1 : 

•^1 • • I > : r . > * . i . i 

.^El- Escumbajo y la Araña:\ <-. 
' • • • ' • • ' • • ' • ' • • 1 • • " • " > • ' i -

.su cap«ci^a4.><') íi . 1 ., 

se quiso esperar. ,' 
••''Aquello éni'vfcWíí ' ' 
>c6diactlví>£í£aii»/| ilu -f 

y después de. lauto ' 
'tUdOíoaétiva)-,''_^ ' ',' 
. úaKpres, j ijuí» h«ria í* • '• ) 

¿íí que no a(^iJ»U ?v •1» 
Unapelpfil}?,,-, / ... 

no pudo hacer mas: 
que ¡os liiiro ,• burlones," 

Miren que muy seria. 
la fábula va ; 
y at¡¿nfJáiime todos, 
^ue'Us cffia forráali 

Ua escprabajoi ' 

Erwfumlo^ !)nin»al,.,, 
» araila'iiigeniosa ; 

hulió 4¿ ^ncotntíar. ' ' 
. ¿ Qáé h»ce péíitotlVo , 
leñor, el dea í lá? 
¿Qué.ci)sa esos sesos 
revolviendo están? — 

Pieiisó, amiga araua, 
diz coü s'eriediid,' " 
pouer una fábricaí 
que habrá de admi^rar,, 

Brazos solo faltan 
á hacerme el telar ; 
y así ine prestaseis 
vuestca habilidad. 

I.i) araíja,iudus^riosa 
¡ ola , dice , hay tal! 
y huhp;en ijn fitinin? 
graii casa de alzaY. 

Mas la socarrona, 

la risa soltar I i 
Bien, dijo Ja araña, 

hice en desconíwr ; , 
que'á fe nunca el olmo . 
dar peras 'sabrá.' " 

• ¡Oh! cuántosiii>el<'U en 
grande fachada | 

así alucinar, 
i'ry fs pelotilla , f9rv|tl'<fi¿ 

esperacBP^. 
el fruto que d ^ . 

D. R. Quiere defender el anfcúltí del 
ajío pasado. ,D,ice qufi vo es pesado, y lo 
vuelve á esplicar; con que es bueno qu« 
se le critica el esplivar demasiado, y toda­
vía vuelve á espUcarlo: que pedia repetí-
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oiones, yo luiámo lo decioí-; !pero que no 
merece Ttonaperiios la Cabeza, yo misino la 
diígo ;.ó>tieae .muy iniaU'idQai tbrnipcla <Ie 
su esputación, o delenten<ii\ni<!nt0 del pú-

>iMuende. . E?* me gwsta en, el Sr. J,. ,Pv 
que no nds deje á media miel, autes •l)ien 
• de-il* hiél díst Goffeo apufe el vaso;» y yo 
preeria muy o^orluno eltfue repitiese, si ay 
fuera por .trttS; casualidades que ocuirenj 
una, que á la primera lo entendimos tod(># 
muy :de.9Qbr».j.y aun mas d^lo que pL hu­
biera quecido.; pues aderoa^ d^ entender 
16 que queria.decir, entendimos que lo dcr 
cia m^iy niaí,.-qtie lo escribía pepr, etc. dos..., 
•> D. Ri fiaséa, pues,¿euor Duende: ^;pqra 
qué las.otrasi.[los? Pues aua Jbarrunto yî  
que no ha quedado muy satisfecho el Sr. í. P.j 
por<fortu<na te.iía cortado, que él llevoba 
camino ide hacernos pasar por un rosario di$ 
quince dieces i bien le podran ganar á con; 
s iso, pero á llenar papel, etc. Bien haya 
su pluma, é por mejor decir, su martillo 
J el brazo que le descarga. 

Ay, señor Duende, prepárese; aquí hay 
un varapalo-con tres verías como tres cgn-r 
juros, y son de Argensola, aunque no Ip 
dice el Correo; pero..,, vaya, figúrese vmd, 
si será varapalo que se pueda bizmar con^ 
la flema de vmd., cuando no solo está en 
letra de molde, sino en letra bastardilla. 

«El señor Larra , comisionado por el 
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«Duetide en lo& verso» yue Uíao á-Ia Espó' 
«sicion púhlica, en lo» cuales, pf>r no eni* 
«tender ias materias de que hablaba, h& 
«dicho cosas Tniij'raras.» . i.-. 

Vea ymd. por donde retoña el arbolitbi 
ha visto vind. como toma «̂ ^ áiajcK j le m«te 
Vn aguijón.... • ;••! i» 

Pareqe c¡ne el Sr. J. P, á lioílo Id que es 
poesía lo'Uamá versos, coma losignorantesj 
y no lo será, sino que tendrá gusto en pa-t 
recerlo. . ^i il '•.•'•, , , •<] 
" Duende. Si esto es asi, es vmd. el .d«t« 
monin; ;̂  tiene vmd; razón, porque no sieni 
do los versos sino una de las partes de la 
poesía, es lo-mismo llamar versos á una 
oda, que decit- que el señor Redactor tiene 
un paño^ea vex de decir que tiene uno^ 
pantalones. 

D. B. Ola, pues ilebe T>md. estarle muy 
agradecido, que es mucho que no la llamó 
«décimas,» a$í como llamará también Santos 
á todas las estampas , aunque sean las del 
Quijote: bieíi'podía haber dioho oda, qua 
así se llama estarcíase de composiciones en 
opiniotí d« kts Duendes y di> los que no 
son periodistas del Correo, y este nombre 
viene de tí'S'íi, Sis, ír, por crasis, en vez do 
«9í̂ ,̂ canto, del verbo átíÍM, canto; y de 
aquí llamaban lo» Atenienses odeon una es­
pecie de acad«»mia de música; de donde 
tomaron los latinos odeum, t, como a cada 
^ s o se< encueutra en Vitruvio , pequeño 
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teatro donde se celebraban certámenes de 
música. 

P. R. Y de ahí han tomado- los pari­
sienses su Odeon, Segando teatro de París 
p-itra la música, el cual está en-el Fanbcurg 
8t. Germain , junto al jiirdin de Luxein-
burgo, ya que'es preciso haber estado en 
iParis para tener'razón con esta especie de 
Redactores. 

Pues, amigo , eso no es n*da; ¿ y allá 
cuatido dice el hijo de Apolo, el señor de 
Carnerero , que ha tenido vnul. el gusto de 
hacerse conocer por una malísima oda á la 
Esposicion? ¿Y qué dice vmd, ahora ? 
• Duende. Si eso es cierto, y a empiezo á 
creer que es buena; ya no debo dudurlo^ 
cuando «I señor de CarnererOt Its vparece 
tnala; y baste por este voto; pero pon res^ 
pecio al Sr. J. P. no puedo creer qae ha-
ble mal de ella: vmd. creo que' antes de 
aventurar el Sr. J. P. si dije cosas raras en 
los versos por no entender las materias, no 
hubiera llegado, k pescar, como es sblrase 
favorita , al señor Director de la Junta de 
Esposicion , que es persona á qiiienisedebe 
venerar, porque es un sabio ae los '^e an> 
dan mus escasos que Correos, y no se hu'* 
biera informado de él? ¿No hubiera vista 
i los señores vocales de la Junta, quiénes le 
hubieran dicho uosolo la opinión que te-> 
nian lormada de U oda con respecto á los 
objetos de la industrie , sino también al 
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íhénto ó dertiétito líterariai.y poética de la 
composición? ¿No hubiera consuitadoí el 
Sr. J. K á D . Juan PeñalVep, su secretario, 
á quien ito cambio por el lledactor J. P. , 
porque''n(> es ninguna chinita., no es nin­
gún Redactor de un Correo, 5Íno un buen 
matemático , físico , qMÍmico , ecónomo-' 
político, etc. ? Bien seguro «s que el tal se­
ñor secretario I). Juan Feñalver, á quleí) 
respeto y respetaré toda mi vidu mientüís 
sepa mas que yo , en caso de huber hallado 
defectos en la-oda, como sin duda los ten* 
drá, no hubiera aconsejiulo ¡il Si-. J. P. qut 
los bautízase de cusas raras-, que en. len>-
giia de sabios es lo mismo que no d«cir 
nada, ó no tener nada que decir. , . 

¿>. Ri' Pe ro , señor Duende, esa dife­
rencia que: hay entre D. Juan JPeíialver y 
D. J. P, no .quiere decir que la oda sea 
buena; ello es preciso defenderla de este 
malandrín que la pone de maiisinia ; la 
Junta pensará lo que quiera, pero al públi­
co no. ie consta :. es preciso vazones. 

Duende, Yo sospecho que el señor Car-
nerero-^nó habia leido de la oda sino mi 
apellido "-cuando asegunó ser mala; es decir 
esto, que esta bien determinado á encon­
trarla mala cuando la lea; y efectivamente 
no se hace vnid. car^o, «un-4 oda hecha por 
« un señor que ha criticado al Correo« ¿vótruy 
ha de ser buenaP ¿íio ve vmd. la incon­
gruencia que habria en alabar un Redactor 
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al s«ñor Xiúm ? eso se palpa :' mala j malJÍ-
sima, á los ojos del señor Carnerero; f 
Dios no»Ubre deque algún dia les llegue 
á gustar áloi^ Carnereros la oda; líbreme 
de verla alabada por ellos por aquella re* 
gla de Iriavte 

h'i ê  s îbip no aprueba, malo: 
^ i (íl rxecio aplaude, peor. 

D.R.' ¿PfiroTmd. la defiende? 
Duend-e. i gD* qué? ¿Cómo? ' . ' 

fi ^)^iR:^' D&A¡do razórie*. 
• ¿)M<!/tí¿ei'Ninguna dan en contrarío:'lo» 

inteligentes que han leido la oda ya han 
juzgado:'á'Uq^ielli»» tnttlos "de reata , que á 
iaita de*btfitério proplo'ó Sitt'haberla leido 
la juagtóín'taialisiftia plrtî '4l dicho do otro, 
ái esús !«* ¡aoon'sejo que'Wd''la lean , y ese 
i'teiMpn'«b'(^i'lfi'o)iti'arán peri*a'rosas qué élloi 
l'aiuurán mas útiles: si el dia de mañtina 
apareciesen ratones «WíiTtrdrias de algún 
peso^ rae coirtentaria COW leerlos un oficiti) 
ele la Junta; cuyo voto, prescindiendo de 
lo tnupho'que vale,if»6tipoío que valiera, 
había! *de I.<er una autoridad idHnitametite 
nia&i.reapeiable qu&'l{iMUtl señor Carneretoi 
y la de u{i enemigo'i)«Í> autor del Duende^ 
tantoipor ter una corporación (en-^ue no 
tet\^^(í el'vJpoíKjr de conocer á ninguf) intfi» 
viduu), Ja cual no se doblega por interés 
alguno á la alabanza injusta, como por com* 
ponerla sugetos de un mérito conocido en 
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.<iiyi9rsps'ramos.̂ iy fl^funos éO' Vallitieratura; 
el -rxial ab íU tiane vitid. . , 

1>:]R. «La Junta d« Esposición pública 
« h» tiiitu £on .particular aprecio la uda so-
«brtí! lüEísppsicion pública (id.la industria 
«esp.<8üla que vmd. le presentó, jque tanto 
«honra al mérito literario cuqio á los sen-
R timierríos p'alrióticus de sú autor. £1 se-
«ñor Larra, en opinión de la Junta, debe 
«ocupar';un lugar distioguido, «in el Parnaso 
«español, y continuar dandiO nuevas prue-
«bas de su precitz .talento en el! difícálísimo 
«.rani,p de la literatura, que cüjlriva con tan 
ji(buen éxito; todo .|u .«ual, p^r aji'uerdo dé 
"la Junta, hago saber á vind ,̂ p^ra îlii no-
«ticia y satisfacción, r—Dios guacde^ü vmd. 
'«muchos año$. Madrid á i.^ de setiembre 
«de .i8a8. —rJuan l^pet Peñaly«r .de la 
• '̂ '¡orre , SecretaEÍo<-r~Sr. D. Mariano, José 
o,de Larra.».(I) ¡. , , ... 

£sto vale algo mas que los chasquidos y 
látigos de un Gorrt̂ p, aunque mete menos 
b u l l a . ' r" . . n , , , , : , , . ; 1. • • . 

Duende, EtéctiyAmente yo creía ique era 
algo; perú ja veO',i.amigo, que la dda.maU 
dita en tan poco tiempo tn nosjha'^hado á 
perder; no podré decir que.no pasain di-is 
ppr ella,: si se repuntaran las odas como el 
vino, j : si se pasaran como el pescado..k. 

(1) Bita oda st Teqd* wt la libraría de IVreaij 
calle,da Carreta*. >. . 



Ya se ve, estos calores, el tiempo un des-
igHal.... los periodistas tan periodistas.... 

O. R, Sigamos, pues, que ia od' 6stá 
tan segura, que así me las den todas á mi, 
como nadie j.i ha de tocar al pelo deja ropa, 
y Tramos á ortra. Dice: 
' «No es pora satisfacción la de (ratarde 

«tontos y necios á unos periodistas;» lo 
cual no esta prohibido por las leyes: y en 
cuanto si repugna algo á la urbanidad, 
toca esto á la conciencia política de cada 
uno. En rigor no debe faltarse á ella en nin-
j»un caso; y si alguna vez , por descuido 6 
por efecto de la debilidad huiqana , lo hi-
cieseniüs, etc. , . 

Pero ¡ah! señores Redactores, vanras á 
Ter si sac«v una consecuencia en buena- ló* 
gica, ya que quieren lógica. 

Según (os Redactores , * la opinión de 
«un periodista nunca pasa de ser la opinioii 
« de un hombre;» y esto es tan verdad , qu# 
no necesita mas prueba , y por eso me re­
fiero á lo que dice; es decir, que el mism<^ 
respeto merece en cuanto á opinión litera» 
ria un periodista, como uno qiie no lo es: 
de suerte qne del mismo modo se deberá 
tratar i uno que á otro. • 

Es ast í}ue llamar niecioi, tonto, etc.- í 
uno que no es periodista,^, g. el Diiendej 
no es falta de urbanidad < porque ustedes 
lo han h e c h o , y no querrán faltar A ma 
l e y e s . , . . • • ' t •, ••: <J . • •' ••'• 



. Luego no es falta de urbanklad llamar 
necio y lonto á iin periodista, puesto quo 
es lo mUino que .uno- que no lo es.-Hasta 
aquí va bien. 

Todo esto se infiere en el caso de que 
sea un buen periodista; pero si un buen 
periodista, cuando lo merece, puede ser 
llamado necio y tonto ; cuando este perio­
dista no sen bueno, ¿qué n^erecerá? Ert 
eSte caso bien se deja conocer que no solo 
DO será el aplicarle aquellos noitibres falta 
de urbanidad , sino que será iusio y ne­
cesario. 

Es así que los Redactortes del Correo, 
como se prueba en todo este cuaderno y el 
anterior, no son buenos.... 

: Luego á lo» Redactores d̂ fl Correo no 
solo no será falu de urbanidad llamarlos 
necios, tontoá, etc., sino •que será justo y 
necesario. Señor Carnerero > vengavmd. por 
BUS lógica. 

D. R. ¡Señor Duende! Duende sin uiJ-r 
banidad ^ ¿será posible que vmd. baya co-l 
metido la grujiría, la falta d« crianza da 
Ye* las fallas del Correo? ¿Y las leyes no ló 
probiben ? Vea vmd. un crimen de leso-
periodista que se le» ha quedado por allá, 
¿Dónde «stan los Alonsos, lo» Kuñei , los 
Min-Basüras? \Qué bace«;Sus mares que 
DiDl'«eviten á caHijgar á tanto hombre mal 
criado , comoiinay en £spañ.ai,^uei comete 
la impolítica de no gustar del Correo ! Y 
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esta (lebilitlad humana de que adolece todo 
un público.... ¡Que falla nos eslá haciendo 
en la Novísima Recopilación una ley (¡ue 
mande á todos los españole» de entrambos 
mundos gustar del Correo! Esta maldita 
fragilidad humima; pero á bien que la co­
nocen los Redactores: lo peorfes que el pe­
cado de hallar malo el Correo va á ser como 
el pecado original, que tiene que pasar á 
nuestros hijos; y permítaseme decirlo, aun­
que sea descortesía. 

Y sigue poco mas allá.—«Cuando no» 
« ocnrrió dar un salto á la pág. aX, y no tu-
<• vimos reparo en hacerlo, fundados en que-
«los GorrcQS y los poetas lienín facilitad^ 
«para dar saltos, que así se traduce el quid' 
n libet audendi.^' 

Señor de LarrH, mi amigo:—¿ En qué 
tierra de cristianos, donde se coma pan de 
trigo , donde haya un muí Domine, se tra­
duce así el quidlibet audendi? Y vaya un 
chinarro. 

Duende. Alto, y veamoí. —^Q\úen sabe 
si eso no será traducción así como quiera, 
sino traducción libre, ó si estará imitado 
y arreglado al pt'iblico español , que ahora 
imitaciones y arreglos llamamos á las, qué* 
antes eran traducciones ilterak"». (Véanse 
los anuncios d« Gustavo'y FolM{a y oroé' 
son triunfos, etc.) ' "''J' 

Aquí tengo comentadores y tipnductortiif^ 
de Horacio: franceses, ingle(|es^ italiain>«|^ 
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españoles.... iremos viendo por el orden que 
ellos quieran salir.... 

Torrencio, Cruquio, Lambino... Aeran... 
Porfirio.... Turnebo,... Mureto..,. Erasmo...» 
Bond..,. Minelio.... Rodelio.... Desprez.... 
Dacier.... el jesuíta Sanadon.... Escalígero, 
Ricardo Bentley,.... Cuningham.... Heyn-
sio.... Balteux.... nuestro jesuita Morell, el 
doctor Viilen de Biedma,.... Espinel.»... 
Iriarte.... Burgos.... etc.: por vida mia que 
no hallo interpretado ni traducido ese pa~ 
sage de ese modo; solo por boca de todos 
viene á decir Horacio que á los pintores y 
á los poetas les son permitida» ciertas li­
cencias ; pero que no traspasen por eso lo* 
límites de su arte respectivo. 

Pietoriiuf atque poetls 
Quidübit aujendi semptrfuit ttqua potestai, 
Siimus, et hanc veniam petimusjiie damutqu» vicissim: 
Sed non ut plarídif carant immitia, non al 
Serpentet avibus geminentur, tígrihuntgni, 

Y vaya por todu la traducciot del se-
fior Burgos. 

%é que- á .poetas y á pintores siempre 
Fue permitido usar de diertí audacia, 
Y^alternativameate «sta indulgencia 
Para mí pido y debo autorizarla. 
Pero no de manera que sé junten 
Mansos bichos y fieras alimañas, 
Aívesjéon sierp«^, tigres con corderos. 



D.. R. ; Puei de to4oí esq 8« dedijce,: eq 
primer lugar , que no halílando {ior^cjo 
con los, Qoíreo» sino con los pintc^es^ es 
mala U aplicación del testo, á no s«r qufí, 
creamos que lo» profesiones de Correq ŷ  
pintor se dan la roano: en segundo, llagar, 
que hablando con los poetas« Y,Kallápdo$et. 
tan dístaf^ de serlo el Sr. J. F. contó ; p 
de ser Redactor, está doblemente qaal apK,-
cado; y ei) tercer lugar, que otra ves que 
tenga ál .&r> J..V, gana- de saltar , salte el; 
buen Redactor en hora buena cuanta le vi-, 
niere en voluntad, y hasta^udar la tacant^la, 

3ue le ha picado; y pues que nadie le ha^ 
e impedir este inocente desabogo,, np le 

quiera suponer á Horacio ideas que no tv̂ yg!» 
el boe!n latino; que aunque es antiguo y no 
le faan de dejar volver á desmentirle;como' 
él quisiera, no es este.^n motivo suficiente, 
para levantarle falsos testimonios. .,_ 

Duende. Qué reparón es vmd., señor 
D. Ramón. —Vaya, que eso.es no dar (;uar-, 
t«l: por María Santísima que soî ôs ct\sf-, 
tianoa, y una cosa es dar razones y ot^a no„ 
dejar respirar, Hágase vmd. cargo que pues, 
á aquella especie de pasaporte que da Hora* 
ció á pintores y ppetas para caminar por ék, 
país ae la imaginación y salirse á veces de, 
camino trillado, la han hecho estensiva para' 
que los Correos puedan esplayarse en, ̂ rin-; 
eos lícitos,. Vieti pudiera servir también ¿ 
todos los que se tbman licencias, y a{̂ ](ica f̂i, 



i los trarluclóres que quieren truncad el 
Sbhtidtf del testó. • 
' D: R, ¡Bravo? Señor Duenda :-haga, 

pues, todo el mundo lo que se le autojare, 
qiie así se traduce el qmdlibet audendi. 
• Peid vamos adelante : agáchese vmd. 

qué vamos entrando en la e-opesura ; denie 
vmd.'la mano, j vmd. que no sabe lógica, 
venga a'aprenderla diel Correo. 

Parece qiie el señor Dominguito Caute­
la.... pero i cómo se lo había vmd. de figu­
rar! . . el tal Dominguito, pues, es el mis­
ino í. P. Redactor, y lo callaría, aunque á 
fuer de Duende lo sé muy hien , si él mismo 
no se descubriera saliendo á su deferua tan 
liiarcadamente; 

Duende. ¿Cómo es eso? ¿Quién diablos 
le hahia de conocer con la cara tan emba-
dtirnada, el pnbrecillo tan asustado de todo 
lo que ve, metidd'en'la correspondencia?... 
SI Wri me engaSó , dice el Correo n." a. en 
lirta nota: »En el artículo que llevé este tí-
«tUlo' (Correspondencia) se insertarán todos 
«aquellos, qué nó siendo de los Redactores, 
«nos< sean comunicados, y parezcan dignos 
«de publicarse.» Y k) digo porque creo que 
«íl artículo de Dominguito venia en corres­
pondencia. 

D. R. Si, señor; y este es un golpe de 
Correo. 
'Duende, Pero eso es engañar f es no 

CtiDIfiliK -



' D. R. Señor Duende , rio ándennos á 
caza de inconseiMtencia», qiMíieío sería nnn* 
c.» acabar', dé ^sth clase hay algunas, y es» 
tos golpes áieaipre los iregnrán.... pero, 
amigo, ello ha de haber Coíreo y corres»* 
pGndencia,.c»rus no vienen, dé algun modo 
ha de hace*.. . A mí loi que me divierte es 
•er como el Sr. J. P. juega al escondite por 
entre el follage del papelico, como corretea 
por la bali.ia,,y.9e tainbuUe-^n la primera 
columna.del pliego, y sica^hie^o la cabeza 
dos var«% mas allá pc»r entreja correspon» 
denéia y et«. ; y ahora ¿ quién es mas 
Duieiídeí 

' Pero ()arti«ndo de este principio, vanoroi 
buscando iluestra lógica, que buena falta 
nos hace..». ., . 
. Dicie «1 Sr. J. P. ó Cautela n.° m. r.-. 
' Ha iiabido^entes que han querido-ku-

poner que^ este mal (la escasez de agua) 
existia, y aunque todo ello no ha sido maá 
que una patraña»..̂  Y en él»." 34 el rtiismo 
J> P...; Habia.agua..., había y hay agua ete^ 
y en el mifsEma: «El hecho eí que «n el ve-t 
«taño Sie gasta mas agua que en invierno:.... 
« sin que por eso se pueda decir que en di-; 
«ciembce trajesen los viages ;nas agua qne^ 
«traían en. julio.» ¡ Qué tal, y qué torrente 
cié lógica! ea verano se gasta mas agua qu» 
en invierno., en invierno no viene mas agua 
quQ §n verano4 pero no: hay, esoafceB«;íio 
bay eica^zji .pcKTO dice MAS ahajo ^ e •«)•% 
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ría bíieno, i\tH y tiecesario traer á Madrid 
â8 aguas óel Jafram», aunque costasen treS' 

eientos niilio»es...i Sr. J. P., buenos esta-
IDOS para gastar trescientos tnilbnes: ni quí 
fueran artículos del Correo.... ¡Trescientos 
millones? talíe vmd. que hay con trescien­
tos millones para'«raer á Madrid, no digo 
yo el Jarama, sinoá todo'el Ganges, y al 
mismo rio Let¿o. ¿Y para qué? Si hay 
agua , no es preciso, ni bueno, ni tótil, ni 
necesario; y si es bueno, útil y necesario, 
es señal de qué tío hay agua. Cargue vmdi 
señor Duende,, de raciocinio« Hénese bien 
los bolsillos de lógica, que aquí está lió* 
*»dii con profusijín como «1 matoá lo estuvo 
*tl otro tiempo sobre el pueblo de Dios; 
bendigamos la mano benéfica que nos la 
envía, y no'iitdagnemos de donde la saca. 
•'Ditende. Si..,, pero también es verdad 

^omo dice qu6 es muy útil disipar el temoo 
de :escase« de agua, aunque no lo sea tanto 
pana la opinión del señor Redactor el ra-
einieinar así y faltar ala verdad. ¡Dios me 
pwdoíie tanta falta de urbanidad! 

•D.R. Eso seria en dos casos: éuando 
la' gente á quien conviene engañar leyese el 
Coweo 6 le creyese; pero sise palpa la 
faltâ  de ag«a , á no ser que las. cachetinas, 
los motines, y sobre todo el no satisfacerse 
el pedido que hacen los usos de la vida, 
fuesen humoradas que los aguadores ̂  por 
el quidÜbet audetHÜ ̂  se tonaaiefi la Ubertad 



de gastar toáoilosTerárinceoB el T«o¡iMÍé» 
vio. £mpeñíar«e ^ bacermejoreeir que tengo 
Ja tinaja llena.d«'agua el dî ailqû e me muero 
dm sed, et ^i>darr«[ue he de >T«r negro ló 
.blanco^ y tratarmedt loco;óliorra<:ho.j •• 
,• Duend&i lÁ. 1¿ '««edad que so le sucedió 
mas á un visionario, y le contaré ¿ .foíd* 
d lance . . •••- i • -.i. . . . . . . ~' '• ••, .̂ . 

Un filósofo creia queoneatoen la.tida 
acaece no i^^ ;;realmenie,'itiak> que es iijoa 
ilusión de nuestros sentido» qu& Aos lo hat­
een creer así; 7 llevaba su opinioa tan ál 
estremo, que queria hacer;drder^ue en.reai-
lidad .no 'éxiatitAds, sino q«e he no» fif||ura 
existir.—iCofiaolaba un dia lánüos añi^ida 
que acababa' de,perder su-(fortuita :al «ol* 
ver de un dadoocon sus lalambicadas roA» 
ziones^ j deeiilereconvénzale vmú> de qtM 

, no ha perdido su dinero, sino que es una 
ilusión de atis -^sentidos: cohvéaiase vihd. 
de, que nâ A sediente en esta^Ma sino que 
•e cree sentir.... A esto no pudo sufrir mal 
«lí mal' humorado, que le 'párécíó burla 
4]»ererle probac.qne estaba viendo: visionési 
7 enderezando un bastón, que traía entih 
mdno, confoBfne le había de dar une razón, 
á'.eslilo de Correo, dióle ua palp, j ttai 
«ateiotro, y trasieste cuantos pudo: y como, 
ae q\iejase el-filósofo con gritos descompa­
sados rosándole DO le pecara mas, le repé» 
ti» á cada golpe.*—Se equivoca vmd., «e-
v&or.vfilósofo, q[ue yo no le pego; es unA 



iloHon de sus sentidos, y dáball»-otro , y le 
añadía; es ntemrrai, áTRid. no le duele, si­
no que se-t«, figura-, con l«i ouiil'le probó 
hasta la evidencia áue es dittcij ser filósofo 
á costa de li 'iaaon; y'secree" que no volvió 
nuestro toco á'^segiirar £ nadie que no 
existía. /w..i<;-) '^. ... ,. 

D. R. Bien dice el redactor que se dejan 
sentir ius Duitiuiesy y por esvé'tirtículocoii-
duyanios r.eAÚiendonoí'á'la«pág. -ii en rea. 
pnvstaá'lo qpe-'dice el infdaetwr de que él 
I)uende>tvata¡de>desaorediiai aliCdrreo para 
háeniBuyo y^tlelpéblicoii fiip 'i'; ^ 

íiiiewflía -)iPer;cierto,;el-Duei>de no quie­
re desacreditar al'CoTreo;nitral de disptitar 
este privilegio>t{UKtan bicinse Vialn ibrogwd^o 
•US. redáctuK^ ; lal ñn «e an! phipiedad.\9fó 
juí^, liceatqueiperire poatis-^liíatí. EFÍST. AA 

P J S O N . • • <.'•• • ' . " . - < ' ! • • ' ' • • • 1 • >• 

• íitiM. 3&.W Interlocutores i en él; á PBtds 
el ^ o r dd'Carnerero, p(n-¡<loT«¿ular s^ cd^ 
lera. : '. .. i'')4<¡ ">. ' /'• . . . '!• • > »•> n 
> I ¡AhlSeñfrCuende, «stoyfl es otra:r,ah>-
iñon : aquiíhay menos tr^zMiésj pei<o>«iS)S 
desvei;gi»mi»a$'i • I ' Ü < •• '••'••••> v 
, Dueiiehí -'Vengan :pt>eifKqBe icomo idice 
Iriarte, 'para loa insuitusiintutfdftdos ttengb 
yo los bulsilhif llenos de qué-»tt- iiie da-á««f. 
-EpÍGnABB. : liLetoa fait la chanson. p̂ra* 
duociun lÜjre. Al son que me >o«:an baiW». * 
-'¡•Duendi. • .V.itor y vinsie.'inde thoio patef-
Etucu f^a on^fMb alto.i (V4^«. ÍE. iir v.fi.'} 
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TradiKÍA: un ezaminanilo ,que en lo de.libre 
se iba, íiUá con el señor Carnertíro ,̂ T—De 
dondeieltoro padre ^eas.---7¿Qu¿ dice 'wd. 
de toro padre, lo. ititerruinpió el cx^iiiina-
dor?—T Señor, en .esto de. traducir hay opi­
niones ,,y yo sigo esta. —Pues, hijoj sn^tsp 
totro de aprobar examinandos, le repif^o,el 
padre^ joo deja de'Uabeiias, y yo sigq U.4^ 
darle Á ymd. calabazas. , . 

D. R. Y dice muy bifn el Duende, q,ue 
le vienen al señor de Garqerero qüe,^o pa­
rece sino que es su comidilla; á n^lentenr 
der se (i«b« traducjr, «t ej» Uteraimente: 

. i c ton Jait la chansort. , , 
El tono Ijace Ja cancjpi»./ ,. , 

Y U yerdadera, tradix^cion libré seria 
un proverbio espfiñol, .equivalente^^á aquel 
francés.̂  , : 

Duende, Por ej^inplo. «No ^ieúto que 
me llames Martin.,, sino.e\ retinún. » ,, . 

\ D. K. Ah , ah, señor Duende: eso ŝ he­
rir la dificultad; este si que es un golpe da 
ignorancia: acuérdeáe vmd. de los iiiteorlo-
cutores, aqui habla todo el señor Car^ererp; 
vea vmd. como no hubiera tenido que ir á 
Francia por epígrafe, que á fe está lejos, para 
andarse yendo y viniendo á cada triquitraque, 
sino es por las cosas mas |)recisa$ ( i ) lo .que 

( ( ) Este prurito de hablar m«> en frjincei que 
en castellano es peculiar del Correo, y lo niiuiiíietla 
•n mil ocaiiones: ¿ por qué en lugar de dtoir: Soi 



sí parejeé es quéüstaii los redactóte eomba-
l.i(:hadós!, se hári dado df ojo para traducir 
á fá'"v«rdad no se llevan'el canto de un real 
de á o'cho, y vaya éstai:hinita por tt^uel^quid-
libél áitáendi de'qüetodaivitl se'ti^táijaej'ando 
H6ráfcittí apostaría cualquier eofia.á qxie le 
duele (tías que él triste papel q<i« le están 
hadeiido haier én' la cifra vida; porque es 
de advertir que era un paganazd vomo Una 
lo"ina', según süíñeri decir; es verdad que 
estas' thné^trbcillas'del traductor (por anto-
iaóWaii^') son res^bitt'í que por ser de Puris 
no h'iiy''Mák que pédifleu, sino ecrtúnries hu­
mo de incienso y inirra, que lo piden á tuda 
prisa. Ay ¿orno trÁstienide su auíor á la calle 
de"RichMieu, aquélla ihahfita dtJnde Viene 
áeslár '̂eMé'dtro íranc¿si'yíil Palacio Rea I, y 
al ambigti (y habrá quien piense que esio 
erf'coíiî  díí*cc'nier)';'todo lo cual bien se deja 
conocer tí'^¡mera Vista'que es lo que kace 
nías ál éaiío para cóbfüiídir á un DuemTie; por 
ftirttíHá^aihblen vind: há viisto estaS y oiía» 
frioflrt'i's; pero sint», con que caraíe'babia 
de piVniéT á andarse en dimes y diretes cOn 
ün periodista que ha estado en todos aque­
llos, parügei, y de resultas se da tal mana á 
trádnélr'téStos franceses. 

Duende^ Basta, %eñor Don Ram^n^ eso 

disant MtirAjar,, no dice': jpseudo satírico?: Si oon-
veiicéffá ina» la. in«aUi« dicha en uua leugua ({U* 
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no es del asunto, adeíhnte que es t^rde, fal­
la niuobo que andar, no nos entretengamos 
por las ramas y nos escasee el tiempo para 
ías razones i, que estoy reventando por dar 
otras cuantas. 

D. R. Sea pues; y veamos quien se can­
sa antes, el Correo de decir insultos, ó vmd. 
de dar pruebas. 

« El señor Carnerero, habiéndole caido 
• en lus manos la ridicula producción del po-
«bre autor criticuélo, se permite contra él 
«tonto papelucho que qnieie escaladar su 
«edificio, toda clase de picias pata constatar 
«las observacioncilias de estudiantillo que 
«los eneniiguillos del Correo alaban en el 
«Duen.)eciUo pigmeo.» 
• Duende, ¡ Oh y <pié .cosa tan desdeñosa! 
Qné estilo tan diminuto; eso se pierde de 
vista; alii ya no habla el señor Carnerero^ 
ahi habla su cólera. ' • i ' 

D. R. Amigo, no dice esto al pie de 
la letra; pero es un estracto del estilo de su 
artículo, que no nos costaría mUchu trabajo 
llamar articuUllo, haciéndole nadar entro 
media docena de galicismos, y dándole un 
viso de ternura con añadir aquello de néCio, 
tonto, bárbaro, bruto, bestia, y.... y.... yi..i 
cuantos adornos usa la oratoria del Correo; 
ésto no cuesta trabajo. 'j 

Duende, Seiior de Arríala, nos olvida­
mos de que no soy redactor del Corroo..'.i 
decencia, razones. ' 
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D. R. El señor Carnerero deCende al 

Correo, y la primera razón que da en su apo< 
yo es el aiudar de imprentas del Duende. 

Duende. Por Dios, señor D. R., no se ha­
ble siquiera de eso, que á mi parecer soy tan 
dueño de mudar de imprentas, como vmd. 
de mudar de vestidos y de zapaterias: á f«$ 
que no tuviera mas que decir si hubiera 
mudado de carácter ó de opiniones. 

D. R. A la verdad que eso no quiere 
decir nada: á buen/seguro que á la de esta 
no ha andado el Duende haciendo pinitos 
de cárcel en cárcel, que eso es lo que de­
nigra á un hombre, y aun en este caso no 
le competía al señor Carnerero dar á luz lo 
que cada uno hace en su vida particalar, asi 
como el señor Larra nunca se meterá en 
indagar la suya, y mucho menos en darla al 
publico. 

D. R. Atac» para defender al Correo el 
segundo cuaderno del Duende: esto es echar 
por el atajo cual su colaborador, y como 
Te su casa nbrasada y reducida á cenizas, ya 
que no llega á tiempo el agua, se consuela 
con pegar fuego á la del vecino. 

Duende. Amigo, esto se va haciendo cues­
tión de7» eres mas; y á este paso no le va 
á faltar al Correo sino venderse en la pluza 
de San Miguel. 

Si yo recordase al señor Carnerero que 
en su vida ha hecho ninguna obra literaria 
completa y original, sino es cuatro loas y can^ 



cioncillas de circunstancias; si'yo 1« dijese 
que tiene el prurito de llamar áirejílos é 
imitaciones á sus traducciones liieíaleti; que 
con mudar el nombre á los productos iiie» 
rarios de otros toma posesión de ellos; de 
modo que para él es la literatura como para 
otros la Inclusa; en viendo un hijo que nó 
tiene padre conocido le adopta (y dirán qué 
no es caritativo); que hasta para escoger 
estos hijos escoge los peores, como Gustavo 
y Poleska, que no ha caldo porta gran mi­
sericordia del Señor; si yo le recordase las 
oleadas del segundo acto; si yo le trajese á 
la memoria su Luis IK tan generalmente 
silvado hace unos años; si yo le hiciese ver 
que un hombre que desde pequeñito tuvo 
siempre que hacer con el señor Garcia Suel­
to , no puede ser un literato; si yo dijese to­
do esto en la presente cuestión, ¿ no ten­
dría razón el señor Carnerero para gritar: 
«Todo eso es muy cierto, señor Dusnde, 
pero no viene al caso ?» La tendría, y Dios 
me libre á mí de semejante tentación, qué 
sería parecernos al Correó. 

A pesar de esto yo quisiera satisfacer á 
vmd. en dos palabras á cuanto dice. El se­
gundo cuaderno se hizo para criticar el 
monstruo dramático, el Jugador: la burla 
que se hizo en él á las cosas de París no se 
refirió á que el teatro francés fuese malo, 
sino al lenguage exigente que tenian en­
tonces y tienen aun los señores que anun-
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cían e$a$,-piezas , quq v^enon COTTOQ-. uo 
torrente Á inundar i^uc^tra ^sc^ua : el pú­
blico estaba engañadt), porque á cada jiasio 
se vt,'ia. en los anuncios << el Jugador , lo$ 
«dos Sji^rgentos franceses,, IQS Ladrones de 
« MafiSella, la Huéríana (je Bruselas, el Tea-
«tigo en el bosque, etc., pieza que se re -
«preseijjtó últimumenteen lo» primeros tea-
oíros de París, y que tanto mereció la acep: 
,«tacion del ilustrado piiblico de aquella ca-t 
«pital.» Esto contribuye áperveriir el gusto, 
porque l^y niuolias gentes en Madrid quy 
pomo np pueden distinguir de teatros fran­
ceses, ei) habiendo leído esas mentiras y 
en viendo impreso Parü , no encuentran 
palabras cpn que ponderar aquellas, cumpo-
sicionesj y como el objeto principal de un 
buen esjiuño^ debe ser , aun con medios 
algo fuertes, desarraigar estas preocupacio­
nes, humillantes y falsas, y encender cada 
vez mas. elijofgullo nacional que el señor 
Larra, y.toflos los que se jactan de pefiene-
per á unji patria, tienen y quieren covnunicac 
á íus compatriotas, y que jamas pudieron 
poseer los/qné prefieren el vil precio de una 
traducciou CHaíquiera al honor de la litera­
tura española i ni los que despedazando á 
su midra patria no se contentan con traer­
nos las costumbres, los vicios de afuera, 
sino que aun pretenden introducir á doce-i 
ñas las palabras inútiles estrangeras en su 
habla para no dejará su patria, según una 
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hónita espresion de on atitor de nuestros 
días, ni lengua con que se queje de ellos. 

D« aquí resulta que convenia probar 
que en París harén también los franceses 
cosas malas; y así como el señor Boileaw, 
porque alguno» españoles hicieron comedias 
malas, nacionalizó la cuestión, y dijo que 
los españoles eran africanos, asi pude yó 
decir que había mal gusto en PÍMÍS, puesto 
(Jue el piiblico es el que ve y sufie, y aun 
gusta de esas piezas, y el público friinres 
es el que llena los teatros secundarios fran­
ceses donde se representan; y si el público 
todo ttiviera el gusto tan delicado como 
aquella parte suya.que llena el «teatro t'ran-
«ees de la calle de Richelieu,» no sé echarían 
esas piezas, porque no iría á yCrlas, ó las 
silvaria; luego he dicho bien. 
•' De aquí reswlia que aunque nó se pue<lá 

decir que el teatro español (que así se llama 
la reunión de piezas que pertenecen á una 
nación ) est¿ perdido, y que no hay un es­
pañol de buen gusto, porque se fecho el 
Mágico de Astracán , sí se puede decir por 
ío mellos sin miedo de errar qite *V público 
que va al Mágico cotí giisio, no«8*l mismo 
que el que aplaude al Pelayo; y'por consi­
guiente que ñ todo el púWióo «n general 
tuvieira el gusto tan delicado cotilo aquella 
parte que conoce y aprecia las bellezas del 
Pélayo, no se echafria el Mágico, porqué 
nadie i i i a , ó irla pa¥& silvar: <te «londe té 
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infiere que el pi'iblico en general, el mayor 
número todo no está de acuerdo en tener 
el gusto delicado. 

El Duende no dice que se representt 
el Jugador en el teatro francés de la calle 
de Kichelieu, sino en los teatros franceses 
de París, de León, de Marsella, que este 
es el verdadero teatro francés, y no el que 
se ¡lama peculiarmente así, y que plidiera 
muy bien llamarse de otro cualquier modo; 
por cierto que si dijéramos que el Pelayo 
se representa en el teatro español, todo el 
mundo entenderia, en todos los teatros es­
pañoles, no en el de Madrid, que asi como 
le llamamos del Principe, pudiéramos Ua-
niarie español, como por antonomasia. 

Y si dijésemos que el teatro inglés gusta 
de horrores¡ de cosas indecorosas, de ma­
ravillas, porque Shakespeare y otros las han 
usado en sus piezas, todo el mundo en­
tendería «la reunión de composiciones dra-> 
«máticaa que se representan en los teatros 
•<de'Iu>;'''teria, y no las tablas donde re-
« presentó Shakespeare.» 

En fín, concluyamos de una vez: ¿no 
saben los iteñores Redactores que ahí está 
puesto teatro francés por teatros franceses; 
como cuando decimos: «el español es grffve;» 
en vez de decir; «los españoles son graves?» 
Lo uiitnio e», entender aquí de este modo 
teatro frnnce^ , que, fti finiese á quejarse 
aiiiar^aioente á mi uap^qu» se llamase de 
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apellido Ladrón de Guevara, porque yo hu­
biese dicho que todo ladrón debe ser cas­
tigado. 

Bien sabe el señor Carnerero lo que de­
cía el Duende ; pero le tenia mas cueiita 
entenderlo así, y del mismo modo conve­
nia decir que pegó una embestida á nuestra 
ópera; porque aunque mi cuaderno habla 
bien claro , y se refiere á la ópera francesa, 
de la cual repito que no tiene punto de com­
paración non la italiana; sin embargo, ¿por 
qué se habia de desperdiciar esta ocasion-
cilla de calumniar al Duende? No era justo; 
al cabo hay pocas de estas: el caso es lograr 
el fin, que los medios poco importan. ¿Y 
qué razón tendrá el que pelea con estas 
armas? > 

D. R. Gracias al Correo, ya le reo á 
vmd. enfadado; ya conoce vmd. que el se­
ñor Carnerero dice tanta verdad como ló­
gica tiene: yo le asociarla con tX papel-útil 
Zurrador Guindilla^ qiie simalno meaicuer-
d o , eii esto de leer á derechas, no le da 
una raya, y diríjanse unidos-ai señor pro­
fesor Mialles, que en veinteleccioncitasj se­
gún éspresien de lo« Redactores u*" ' a3, 
enseña á leer h cualquier zote. 

Y ptíes tmieres titórambos , toma tíli-
rambos; es decir, que pues ej »eñor Carne>' 
rero exige los mismos grados de tógick y 
en lok miamot termines de una pieta*-ára-
Biátiea , de uiia sátita^jde un pew<)dioo^ d«-



una olira de teología, de un folleto ligero, 
démosle lógica, y conozcamoH que «le su 
artículo n." 35 se infiere que discurre de 
este modo para defender al Correo y acri­
minar al Diieude. 

El segundo cuaderno del Duende tien» 
defectos ; 

Luego el Correo es bueno. 
El señor Cartierero ha visto 'el teatro 

janees; 
Luego él señor Larra no ha estado en 

París. 
El señor Larra critica al Correo ̂  
Luego es malísima su oda á ¿a EspO' 

sicion. 
El Duende (pigmeo) es bafo de estatura; 
Lue^o es ignorante y estudiantillo. 

•El Duende muda de imprentas; 
Luego no tiene razón en criticar al 

Correo, 
¿ Qué tal ? señor Carnereroí ¿ quié le pa­

rece á Tmd. de tanta lógica coiuo le vamos 
encontrando P Ya sabemos c6mo debemos 
racipcinjiryv.gr. 
• El señor Catnerero es un desvergonzado; 
.'• -Luego, yo no he visto la calle-de Ri-

chelieu. • • . : . . . 
• ülElvJüñor Carnerero,i como tiene malplei' 
tc*if!Íe l>océa; , ;.) • , ; : 
Y lM9g«> O/tnvtnoevjL Í-. ;,• • ; •••:; ' • :r 
• > ¡Yaiise^e.,'!.! «sta es la lógic»!q.u« Jiusc» 

el •«iM>i1.'GMr^r«roJ^e|lf:toda da^e de. ohras,r 
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fqné mucho que no la encuentre, si él solo 
la tiene toda? 

En este artículo se nota que el Correo 
ha tomado al Duende una idea; al enemigo 
robarle. — La gracia de las pülmetas se ha­
llará en el 4-'* cuaderno, pág. a». —̂ ALUiigo 
Duende, en la guerra este «s el botin. Lo 
iTiismo sucede.con algunas citas que el Duen­
de aplicaba á otros asuntos, ,y ahora se los 
aplica al Duende, v. gr. On sera ridiculez 
Guerra declaro. 

NtJM. 36. Sobre la voz Genio. 
Duende. ¿ También el n.** 36 ? 
D. R. Amigo, qué poca paciencia tiene, 

vmd.; y el 3; , y el 38 , y el 3», y el 4o, y 
hasta el fia de los números, dei lo^ Duendes, 
dttlos Correos y de los siglos.,.i ay, ay, ay: 
ya veo yo que vmd. no .sabe las anípóllfM 
horrorosas que ha levantado al señor Cor­
reo; mas le valiera haber ido á París, y 
venido en sesenta horas; no, se curan tan 
pronto, y mientras, estén chorreando sangre, 
tendr&n para mojar los Redactores su plu­
ma dentada. Conozca vmd. que sus bande» 
rillas iban mojadas en la sangre del Centau­
ro Quiron, 6ea:la de la Hidra; y prodq-. 
oen por lo menos, oomo Us, de Hércules á 
Filotectes largos., ps^decimieijitos , terribles 
llagas qu$ sólo 16; borran con los reslos,y; 
polvo a«l arina ,que hiriói* sitmejantes fi Us 
que hacia la Iĉ spa de Aquijes. , 
.- Puende. Vean^Qs,, pues, qi»é í^f 4 Pw'*«>• 
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D. Ri Aípií hay mucho que decir á mi 

ver : en primer lugar fijemos la cuestión. 
Esta de la voz genio no es la primordial; 
después iremos á ella. 

En el artículo sobre la lengua de las 
lurtes, n." p , según se copió exactamente 
en el 4'* cuaderno , decía que «la obra 
«mas admirable de poesía, de escultura y 
«de pintura, ó los sistemas mas bien acá* 
«bados de física, d« metafísica y de moral, 
•> no suponen ni tanta inteligencia, ni tanta 
«sagacidad, ni tanto genio como los telares 
« de hacer medias, de tejer paños, ó las má-
« quinas de hilar estambre. La demostración 
«de matemáticas mas complicada, como por 
«ejemplo la de uno da los porismos de £u-
• elides, no lo es tanto como el mecanismo 
xde algunos relojes, y de las diferentes ope-
« raciones interesantes y variadas de diversas 
«artes.» El Duende combatió esto, y una: 
de sus razones fue: ¿ cómo podrá ser cosa 
mas fácil ser un relojero que un matemá­
tico ; cómo se necesitará menos genio (es-
presión del Corteo), inteligeneia y sagacidad 
para ser un maquinista que para ser ún físi­
co? ¿ No es verdad que ningún r«lojero hu­
biera hecho nunca un relox si no sé hubiese 
valido de un mátentiático qu£'le hubiese dada 
loa datos que le eran indispensables? Si» 
las matemáticas, sin la física, que se apcíya 
toda en ellas, ¿hubierapodifdo dar un paso 
soloiinmaquinistaP CUro««queno. Luego 
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¿quién es mas? ¿Quién necesita mügenio^ 
inteligencia y sagacidad? ¿El físico y mate­
mático que inventan las bases, sin cuyo apo­
yo nadie podria dar un paso, ó el maqui­
nista y relojero que caminan sobre estos da­
tos, sin los cuales no pueden hacer nadap 
Esto quedó probado; los señores Redacto­
res no han creido conveniente confesarse 
vencidos ; esto es muy natural, y se han 
contentado con decir bárbaro Duende, es ­
tudiantino , ignaro, no prueba nuda, como 
quien dice: ¿ quién será él cuando tiene 
razón ? 

Duende. ¿Y se le olvida á vmd. decir 
algo sobre esto de comparar al poeta, rae-
tafísico, moralista, etc. con el relojero? 

D. R. No deja de haber un punto de 
contacto para compararlos: el mismo que 
hay entre el Correo y un buen periódico. 
¿Cómo se puede comparar al poeta mas des­
preciable con el maquinista demás ingenio,: 
y viceversa? Esto sería preguntar: ¿Quién 
es mas Rossini ó Newton, Moliere ó Ñapo*, 
león, Lope de Vega ó Luis XIV, etc. ? ¿e\ 
Correo o un zapatero?(Esta comparación, 
de lo literario con lo zapateril es entera-; 
mente tomada del Correo, n.*> 38). No po­
drán decir que no los tomamos por modelos., 

Tampoco estas razones valen; los Re-
dartOfQs han callado^ y en vez de «ostener 
esta disputa primitiva, se han echado sobre 
•i.wocjo.de dete^der U cueMimwi» «e h^n. 
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aburrada á U» toces, como los gatosá las 
parcíies, y á la distincrion que COR eíte mo­
tivo hace- el Duende de las palabras genio 
ja admitida en español en el sentido en 
cuestión) é ingenio. "< 

Entremos, pues, ahora en esta cuestión, 
• En primer lugar el Duende ha creído 

hacer esta distinción, porque creia ya adop­
tada 1» vos genio (como que la disputa re­
cae sobre si se debe uisav esta voz en el sen­
tido de «¿c/t'</« inventar y úii¡mT¡,TQ se enten­
derá bajo esta acepción),'y creía que estando 
adoptada, debía ocupar un rango un poco 
mas elevado que la de ingenio, lo que de­
ducía del modo de usarla que han tenido 
(como los llama el nñímo Capmani) -los Ir-
teratosquela han sanéionado. 

Creía que su adversario el Corivo tam­
bién la había adoptado^ pues en él la había 
leído; pero esto fue un error, porque *1 
Correo sin duda, tanto en el caso ^ « aioa-
bamos de citar comQ eh los siguientes, quer­
ría «lecír el genio de tas caballerías. 

NuM. 9. «Este genio sublime, que Señaló 
el rumbo qwe debían seguir las cieneiais y 
las artes, y que profetiíó los progreiifis fu­
turos de la inteligencia humana, fué «1 in­
mortal Bacon.» 

NuM. 36. Art^mÜitur: «Napoleón en la 
ólmia qúé̂  ae anuncia aparece corneo militar, 
y digámoílo así, como genio guefreío , etc. 
La obra ^ e se anunci«F.Vrt muestra el caraC' 
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ttt^ el genio, y Run la causa dé los orroi^ 
de un. hombre, etc.,* no querrá decir «qtrf 
el Imnrtor, pwes acaba de decir carácter. 

Nüi«>-38. Músied.. «Nueva ópera d« 
Rossinii.it Todas su^ piezas son modelos d* 
genioy de gracia,,Í»¿SitendráRossini genio 
de caballería, seSor Correo ? ¿ Par» qu¿: mas 
ejemplos, aunque mas bay ? ^Y ahora sa­
limos con que el Correo también llama ge-
nio á la. facultad da inventar, y aplica este 
nombM á los señores Bacon, Napoleón, Rus-
sini, como el Duende,al señor Newton? Asi 
son todas las cosas del. Correo. Señor Cort 
reo, ¿ nhinam gentiuní utmus P ¿ Nos burlar-
mos del público, ó qué es esto? ¿Quiere 
vnid. suponer que cierra los ojos i estlv» 
contradicciones , y sufre este descaro ? ¿ ¥ 
consienleque un periódico insulte á su^en» 
tido común con esta insolencia? ¿Ha pen* 
sado el Correo que solo él tiene el privile« 
gio de usar de la voz genio en el sentido 
en cuestión, sin merecer lo que dice é l^ - t 
ñor Capnuni? ¿Y en él mismo pliego da 
papel, d^nde lo usa á cada paso, se atreve 
á llamar bárbaro, animal, bestia alDuen-» 
de?.... Esto no será, burlaise del pública), ni 
del lector; será despreciarle, llamarle tontut 

Y ahora, señores RedactM-es, ¿son eí* 
tas razones? ¿Son .pruebas ó son muehat 
chadas? Aquí, amigas, no hay mas resputes* 
ta que un sofisma, d^figurar el testo, un 
golpe d« mala fe, uo insulto; á bieo qu« 
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tienen los Redactores estas armas aun mas 
á mano qtie la» mugeres «us lágrimas. 

Supuesto, pues, que el señor Correo es 
de mi opinión en usar la voz genio como 
don de invención, ya la disputa no va con 
¿1, smo que es preciso solventarla en ge­
neral con D, X. B. esa incógnita que el 
Duende tiene despejada; y con respectoá lo 
que dice el señor C;ipmani, voto mas res­
petable que el de D. X. B. ó de la incógnita. 

«Si la voz genio es española en este sen-
• tido de don de invención;» es decir, si 
los que vivimos á la presente la podemos 
usar sin esponernos á una justa censura. 

Las palabras sirven representando las 
ideas para entenderse los que las usan: es­
tas palabras, reunidas en cada pais, en que 
los hombres usan unas mismas, forman lo 
que se llama la lengua de aquel pais: de 
aquí se deduce que los hombres no reco­
nocen en sus lenguas respectivas mas le­
gislador que su convención tácita de enten­
derse, y que cuando constantemente usan 
de una voz y se entienden por medio de 
ella, esta voz queda reconocida una de las 
de su lengua; de donde se infiere que el 
uso es el única legislador de tas lenguas. 
Pero como en todos los paises los hombres 
forman varias clases, y que la multitud ge­
neralmente solo está ocupada en sus labo­
res para su manutención, porque todo el 
tiempo es corto para los trabajos que se la 
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proporcionan, no tiene espacio para.ocus 
parse en recosrer aquellas VOCCA mejor so* 
liantes, mas agradables, etc. y en fijar su 
elección; ademas esta multitud, de resultas 
de no tener t iempo, no Corma su gusto, 
no es uniforme en su habla, porque sus 
situaciones, constantemente bajas ó desagra> 
dables, la ponen muchas veces, en el caso d(! 
estropear (os términos mismos que los dcr 
mas emplean j por consiguiente esta multi­
tud cede al resto la ocupación de trabajar 
y elegir el mejor modo de esplicarse; de 
donde resulta que el uso legislador de la 
lengua es aquel que hacen las clases de la 
sociedad distinguidas, ó las personas que se 
llaman sensatas, las que se rigen entre si 
por el dictamen supremo de aquellos en 
menos número todavia, á quienes espontár 
neamente delegan sus facultades, y que lla­
mamos sabios , en relación á nosotros que 
sabemos menos que ellos. 

Ya sabemos pues que el uso es el legis» 
lador de las lenguas, y que este uso es el df 
los sabios. 

Esto mismo confirma Horacio cuanda 
dice: 

Multa renascentiir qva jam ctdJere , cadtHtqu» , 
Qua nunc ittnt iii honort vocabula , ti voiet usiis 
Qiiem penes atbitriiin ett, et jiis et norma loqutndt. 

Vamos á ver ahora de donde toma el 
uso las palabras que adopta. Al corto pare» 
cer del Duende las palabras que componen 
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la lengna castellana (como sucede en todas las 
modernas) son de treü «lases. Palabras qu« 
traen su origen de las lenguas muertas, el 
griego, el lalin, las que se líamaTi Fuentes ,j 
que cuntfervaín láiisí señales dtji suetiindiugía, 
cóvcio arquitecto, Monarca, canción, verso 
etc. Palübras absolutamente inventadas por 
'él pueblo que las usa ó por lo menos en la» 
cuales se ha p^erdidu enteramente el rastro 
que podía cOmlucir á su origen, porque el 
uso las ha "desfigurado, oomo í/rtífo, ¡>al(K, 
riqueia etc. Y palabras que se loman por el 
roce y trato continuo de un vecinoi, de un 
conquistador, y que el uso l l e ^ á reconocer, 
como petimetre , que hemos' tomado á 
huestros vecinos; alcabala, mezquina, tam­
bor, alajit etc. que nos han dejado nuestros 
conquistadores urt tiempo los árabes. 

De modo que cuando la reunión de los 
Sabios ó el uso^juzgaiítil ó necesario tom.ir 
de su legítima fuente, inventar ó odmiiii-
TiD término tiuéVo qUe sirva, ó á represen­
tar una idea que np tenia amds imagen, ó 
á distinguir una imagen ó palabra, que antes 
tónfuhdia en si sola dos idea» distintas, e^-
ta palabra es adoptada y llega á ser moneda 
corriente. 

Esto sucede pues con la voz genio (fa­
cultad de inventar): ¿es nueva para los es­
pañoles? Aunque ésto noí es del todo cierto; 
&i el tiso mandfi y eorno lo probaremos, 
¿qué iniporiaii' PtásaT que se puede fijar 
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la l e n g u a , hacerla invuriakle es pensar una 
cosa que la práctica pur desgracia nos ha 
probado imposible, y traiisciiriieodo cierto 
número de sii^ios, si se levantan en todos 
los paises nuestros padres , se verán prec i ­
sados á renunciar al placer de entenderse 
Con sus descendientes. Y esto por qué? Por­
que las palabras son como las monedas , se 
ííesgastan, y es preciso renovarlas con otras: 
es verdad que son iguales, hacen su mismo 
of íc io , pero son otras : esto apoya Horacio 
cuando dice : 

Ita verboritm 'vt'ttts intertt rrtnSf 
, Et juvenum ritu Jlotent tnndo nata vlgriiLjiíe. 

Q u e las voces tienen su juventud y su vejez. 
y que siempre fué licito y lo será usar 

de voces selladas con el cuño del día , conko 
«i dijéramos de la m o d a : 

lÁciiit sempnyiie licebit 
Signatiim prasente nota pro liuire noinen. 

En un tiempo decíamos solo iti^enio: 
En un t iempo también de<'íani(>s maguer^ 
abastanza etc. ¿ Por qué ya no lo deci ­
m o s ? Pof«jue el uso lo escluye. 

Antiguamente coqueta no significaba 
mas que palmeta ^ pieza no era mas que 
porción de una cosa, retazo e tc . , y IM>\ a<jiie-
lla voz signitica una uiiigcr viriabif,»v-t,i una 
conip(>>ticion dramatu^;i; 11 l« que lanipoco 
están autorizadas por el Uiccioimno de la 
Acadetnta ; pero ¿quien ttuda que lleguran 
H estarlo , asi como petimetre, (¡fée en otro 

4 
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t iempo no lo estuvo ? y en el ínterin el r i -
g.irisia peiiótlico ¿ por qué las emplea? ¿Las 
ha hallado en Mariana, Solis, Cervantes, 
como dice? Dirá que el uso.,.. Pues el uso es 
quien protege la \oi gen io , con la diferen­
c ia , que como voy á p r o b a r , al paso que 
aquellas apenas hay ocasión de hallarlas ea 
los escritos de los l i teratos, esta ya esta san­
cionada por los íiabios. 

«Es galicismo , se ha tomado de los f'rani-
ceses.»— f o c o á pi>i.o ; la voz genio , ó don 
de Inventar, no es galicismo; es helenismo, 
es decir tomada «Ivl griego ; y si el Correo 
viene diciendo que los latines no la usaban 
en esia acepcmn , se le puede responder que 
trae su origen de los griegos, de la madre 
de las lenguas ; y esta fuente es mas pura 
que la latina, pues es el manantial de donde 
la tomaron los mismos latinus en el senti­
do que la usaban. 

Genio viene del verbo activo 7£vváw, 
c r i o , engendro , p ioduzco , paro ; cuyo pa­
sivo es yívoixai nazco, soy hecho; de donde 
viene yívvmií, tos, r¡, natividad , creación, 
nacimiento , por lo que se llamó Génesis 
el pr imero di- los cinco libros o Pentateuco 
de Moisés , porque trata <le la iTfaiion, Es 
pues helenismo y no gali i s m o , y en este 
(upueslo oigamos á Morado : 

£f nova fictatjue nuper h'thihiitit verba fidem^si 
Grao Jante en Jan i, parce dttnria, 

«Presto adquirirán erudito las palabras 
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nuevas , si vienen de fuente g r iega , sin 
apariai'se mnclio.» 

La etimología, p u e s , verdadera de la voz 
genio prueba que ó no debe admitirse en 
ninguna acepción, ó debe ser en esta; p rue ­
ba que bi que basia ahora la hemos dado 
de caractci bueno ó malo personal , es vi­
cioso y degenerado; y por consiguiente es 
un abuso tod^ivia nías vicioso el haberle 
aplicado á la inclinación de las bestias; de­
generación que parece venir de no haber 
tomada la voz genio del manantial , sino de 
los latinos que en el sentido de genio bue­
no ó malo que presidia entre ellos á las 
acciones de cada uno, ya la hablan adultera­
d o , traduciendo con ella el dwinon griego. 

No nos resta mas que probar que el 
uso la ha in t roducido; para esío óigase á 
todo el m u n d o , léase cuanto se escr ibe , 
siempre es genio dotule invención ; y prueba 
de e l lo , que el mismo Correo , como hemos 
manifes tado, no ha podido resistir al tor­
rente. 

Probemos ahora que está sancionada 
por los sabios; esto se prueba con ejemplos: 

Melendez Valdé?. 
¿No es, Jqviao, verdad ? No se engrandece 
Tu genio , á cima tan gloriosa alzado;' 

Ditciirso ¡obre el urden del Univerí. 

Si de ti protegido 
Sigue el genio español, ai el lauro honroio 
En su «fan generoso 



Gtlardon fuere que al artista anime etc.-
J la gloria de las artes. 

Tu genio , tus livisos celestiale», 
Tu «gemplo los formó. 

JEpüe, tí Don Eugenio de Ltagiino. 

Cienfuegos. 
Arbitros de lii f.iina , hijos de Apolo, 

Al punto , al ]>unto sueDe 
Vuestra lira felice, 
Y al liéroismo el genio inmortalice. 

A Buonapart», 

«Quien fuera uno de aquellos hijos pre-
»ililectiis del gtriio que dit-tan la iiiniortali-
«dad en los caracteres indelebles de su di-
«clioííi pluma. Dedic. del Idoin.» 

Quintana. 
Todo á liumillar la humanidad conspira: 
Faltó su fuerza i la sugrada lirn, 
Su. privilegio al canto, 
Y al gfuio iu poder. 

A Juan P. , 

Quién de tu genio mensural' podría 
L« eMeodun^ y el ardor/' 

A Luisa Todi. 

Sombras luHlimes, cuya hermitta idea 
Inventar y animar el genio pudo. 

\ A la ruísmu, 

, . ' ; • ) , Asombrado 
Te nombrará el artista y coufuudido. 
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Por mu» Osado que su genio «Ca , 
Tú el léiinino seiás de su (•spei.inza. 

. ídem. 

Los altos raon amentos 
De la estudliisa otiiigüedad medila , 
Y á sus genios se lienníinu , ecos grandiosos 
Por do la sorie de la ciencia humanst 
Se dilata i los siglos. 

A Don Gaspar JoveVanos, 

Mas laii/ado 
Veloz el genio de Newton tras ellos 
Los sigue , los alcanza , 
Y á regular se atreve 
El grande impulso que sus orbes mueve. 

.•í la intención de la imp'erila. 

Lista. 
No muere el genio, no. Pudo la tuniba 
Kncerrar las cenizas 
Del inmortal Uatilo; tna» el fuego 
Que su divino espíritu abimaba , 
Sobre los siglos vuela, 
Y a la sublime eternidad anhela. 

A la muerte de Mehadez. 

Natura , oye mi voz. El genio sea : 
Que su gracia sublime 
Bestituya i la Musa castellana: 
Nazca ya el padre de la lira hispaaa. 
Dijo , y Melendez fué. 

En loor del intimo, 

¿ Quién el fuego os dará que genios cria ^ 
ídem. 

Cantó , y la verde cumbre da tiellcona, 
Al destino aplaudió del Genio Ibero. 

^ ídem. 
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Duende. Y aun(me ya está suficiente­

mente p robado , sin aciiiiiiil;ir iiitu'hns mas 
testos que hay , solo diré de uno de nuestros 
mejores prosistas. 

Dice Don Gaspar de Jovellanos en elo­
gio del arquitecto Don Ventura Rodríguez.• 

«¿Qué imaginación no dcsmayaria á vis­
ta de tan insuperables obstáculos ? 

Mas la de llodriguez no desmaya ; antes 
su g e n i o , empeñado de una parle por los 
es to rbos , y de otra mas y mas aguijado por 
el deseo de g lo r i a , se muestra superior á 
sí mismo etc. 

La envidia.,., contrariaba á todas horas 
y en todas partes los designios que este 
gran genio formaba para inmortalizarse etc.» 

En la oración pronunciada en la Acade­
mia de San Fernando en la Junta de distri­
bución de premios de i 4 de julio de 1781, 
á cada paso se encuentra q/inio. 

"Sii íay gradación entre genio é ingenio.» 
Y para que veamos como parece que e l 

liso mismo demarca la diferencia de genio 
y de ingenio , leamos ilel mi smo , en el in­
forme Sobre los espectáculos y diversiones 
pi'iblicas. 

« T e n e r un balcón y doctrinarle á l a n ­
zarse sobre las tímidas aves , y traerlas á la 
m a n o , no requería mas q^se ingenio y p a ­
ciencia, y era dado al mas infeliz solariego.» 

¿Y es justo que en una lengua tan rica 
como la española se emplee la misma voz 
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para decir el ingenio de Newton y el ingenio 
que puede tener el mas infeliz ^olarii ¿o ? 
,! Dos ideas ton apartadas y distintüs? F.sto 
está indicando la ^nadacion natnrai de las 
vooes genio é ingenio; la que confirman los 
derivados de esta ú l t ima, ingenio-^o, inge­
niarse , ingeniero , en las que segur;imente 
no se entiende el espíritu de creación , sino 
una cosa mny secundaria. 

D. R. A eso dirán que existe la palabra 
n u m e n , equivalente a\ geniíi.í lat ino, y al 
^o.ííiuv de los gr iegos , cuando decian: el 
demonio de Sóciates; y por consiguiente 
que no necesitáhauíos de genio. 
V Duende. Y d eso responderé que es ver-
dad ; ¿ pero tengo yo la oidpa de que el uso 
de los sabios no se liava pat-ado en e so , y 
quiera tener dos palabras ( n u m e n , genio) 
pa r j una sola idea, en vez de tener una sola 
palabra ( i ngen io ) para dos ideas? ,; La t e n ­
go yo de que todtts no pi^'nsen como el 
señor Capmani ? ¿ Puedo yo arreglarlo de 
o t ro mo<lo ? ¿¡No me debo contentar con 
seguir las hnelÍHs de los sabi«ts?¿Y en este 
caso , a quien deberé adhei i rme, á Capmani 
ó ií la reunión de los que he''CÍtado que 
ápova el torrente del uso? • 
' De todo e s t o , pues, resulta ifue la VOÍ 
genio es española, que significa mas que 
ittgHnio, y que el Duende y cuaiitos la usan 
tienen ra ion. ' ' 

£1 ssñor Capmani respct» i los que ya 
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eri su tiempo la usan, pues los llama litcna-
los, y no bárbaros, caballerías, faltos de 
lógica etc. Bien es verdad , que el señor 
Gapmani no era ningún redactor del Cor­
reo , ni su».principios le hubieran permitido 
serlo, que es como si dijéramos desvergon­
zado , ni ningún corresponsal suyo X. B. 
que es como si dijéramos poco mas. 

WI;M. ?I8. D. ¿i. Aquí Imy una nota en 
que quieren sostener que se debu rlecir 
éngina y no angina: S. A. el Infante quedó 
complacida. 

Duende. Déselo vmd. de barato , señor 
de Arri.'da, que eso vale poco y seria ridí­
culo repetir como se debe decir, cuando 
tddos Iu saben menos el Correo. 

NtiM. 4o. O. R. Esto sí que es escribir 
y poner la pluma : ¡ ay y como sabe el señor 
Carnerero á la hora que se ha de comer 
la merienda! 

La política va en aumento y está der­
ramada con una prodigalidiid auoiiralile; y 
es tal el ahnibar que van deijtilando las 
palabritas resbaladizas del señor Carnerero 
por donde pa^an, que siempre va tropezan* 
d o y cayendo ; y yo le daría'las gracias. 

Duende. Gracias, pues, sean ^dadas al 
señor (mroerero, 'que es hombre que lo 
entiende. , •, 
• D. H. Dice que en esta disputa el pú" 
buco es testigo de que él siempre ha pro-' 
^ad^ con cucinc¿nit)s, que; siempre tiene 



raiort, y que no ha dicho clesverj^üenías. 
Duende, niga vuul. que sí, para que S9; 

acai>e la disputa: ad<íinas que..,, en.verdad 
¿se halla alguna desvergüenza en :todo lo 
que dice el señor llarnerercj? ¿Se puede 
tratar á nadie con mas blandura v ceremo­
nia que trata al Duende.'' ¿ Acaso le iia dicho 
nunca mas que igntuante, necio, bestia, 
borrico, cloaca etc.? Y esto ¿qué es para 
lo que sabe decir el señor Carnerero 'í 

Démosle la razón siquiera para que la; 
tenga alguna vez, que nosotros nos cansa­
mos de tenerla. 

D. R Desafia al Duende á sostener la 
voz genio; j dice que si lo hat^e, se le admi­
tirá en discusión verdaderamente lituraria:* 
lo ve vmd.; ¿ y este honor se paga con diñe-, 
ro? A trabajar, pues, y á merecer la hunr^, 
de disputar con el señor Carnerero. 

Duende. A esa fineza debo corre.spou» 
darle con otra igual, y asi doy desde ahora 
licencia «1 señor Carnerero para que pueda 
siempr« que quiera disputar conmigo, y no 
se la doy para rebuznar, porque esa ya la, 
tiene de Dios. . . . 

D. R. Bravo , señor Duend« , ya no .se 
deben vmds. nada. 

Se empeña en sostener, que el Correo 
es literario y mercantil. 

El Correo ni es literario, ni mercantil 
como debe serlo. 

Yo les probaria aquí «sta proposición^ 



No irle negHrá f\ señor Carnere ro , que 
l í teni r io , se llaina un periódico (jue hable 
con t i n o , gusto y d i sner ion de lileratiira. 

Hasta aliora ^ (fué ha iiiblaiio tlisfno de 
leerse pertenei-iente a la l i teratura? Muy 
poco y malo.,; Fí'in exiiminado como y)ro-
líietian todas las obríis que se van publ ican­
d o ? ,tHan reprohadi) las malas traducciones 
«jue á cada pasf) ven li luz pública ? ;¡ Han 
t irado á esterniinarlas? ¿ Que discursos se 
hati h e c h o , como prometían en el prospecto 
relativos á la perteccioii del buen gusto? 
¿ N o ha habido ocasión de hablar en tantos 
«limeros de nuestra jurisprudencia de la 
historia de la legislación patria ? ( Prospec­
tó. ) ¿A cuándo aguardamos ?,iQué disensio­
nes heñios ^ i s t o sobre la elocuencia del 
Mo? (h/ern.) 

Si han hablado algo de la colección de 
preras escogidas de nuestro teatro que se 
está publ icando, ;̂ ha sido por los señores 
redactores? Giacias á nn corresponsal ca -
nrat ivo que lo ha puesto como silos no eratí 
capaces de pone r lo ; e s t e benéfico periódico 
por todas partes respira car idad; para l i ­
mosnas v de limosnas se hace. En vez de 
t an to ar t í (ulo insigniíicante de los juicios d e 
la» comedias dé los mismos redactores , ala­
badas con el mayor descaro, ,ino debería ocu­
pa r nn espífeio el hacer renacer nuestra li­
teratura que sui í imhe bajo la segur de los 
t raductores? ¿ ( ¿ u é n o s han d icho de p in -
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tura ron motivo <1e la fsposicion de cuadros 
anual de la Academia de estas ferias ? Poco 
ó ii:i(ln. 

Pero en cambio nos han dado artículos 
de luengas tieiras ijue no puede nadie des­
mentir , en que á nadie puede ofender la 
veidítd ó la iiieniira : las barbas de Hbbas 
Mirza, que nunca veremos pi(d)al)leuienle 
por a ta : el humo y las cij^üeñas de la c o r ­
t e ; la r.iuiversacion de un mando con su 
muger ; la disección de la cabeza de un pe--
timetre y el coia íon de una,coqueta ; el per>-
rito cupido , los paraguas , artículos del 
doctor Berengena , etc. etc. etc. ¡Qu«^ efi» 
mulo de l i teratura! Un arl irulo para resol­
ver un punto <le medicina tan imporiant* 
como el de la purga, de uno que no es mé­
d ico , como el señor Te i i ín , sea quien fue­
r e , y para rebatir las razones d e un médico: 
á la verd-ail, ¿para que se (|uiere .«aher me­
dicina para hablar de cll.i? Oualquiera que 
Iiaya avanzado en la literatura hasta el C a ­
tón c r i s t i ano , conoce qiu; no es preciso, 
sino que basta haberlo seniadu bxen una me­
dicina ; y porque el señor correspons.il se-
haya puesto gordo y b u e n o , ó nos lo quiera 
hacer c r e e r , con su |>urg»nle, cosa de q u e 
nos alegramos, y le damos mil enhorabue­
nas , ya queda probada la cuestión de q u e 
es generalmente bueno el purgante. ¿Se pue­
de deducir de que un remedio siente bien 
á un hombre ó á diez h o m b r e s , que est^ 
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remedio conviene á toda» las enfermedades, 
«jomo xios quiere hacer creer el articulista 
con su purga ? Entonces es decir que en 
sentando bien á media docena de sugetos el 
sacarse una muela cuando les duele, debe-
mos deducir que para toda» las dolencia» 
humanas no hay cosa como sacarse las mue­
las; j cuando tendamos sabañones, cuando 
nos aqueje un cólico, cuando nos acometa 
una hidropesía, saquémonos las muela»; j 
el que sepa mas, que lo diga Porque esto 
dtibemus inferir, si dice el señor Terán que 
6l purgante es el remedio que pone bueno 
á todo el mundo desús dolencias, porque 
i él le sentó bien el purgante y á chatro co­
nocidos suyos: esto solo quiere decir que 
así como al que le duelen las muelas, le 
sienta bien el sacárselas, porque este es el 
remedio de esta incomodidad; así al señor 
Tera'n le convino el purgante, porque este 
era el remedio que requería su enfermedad. 
A fe que si su dolencia no hubiera necesi­
tado purga, tal vez le hubiera hecho daño; 
y por esto no debe decir que el purgante es 
el remedio universal, porque á él le sentó 
bien. En verdad que es un buen modo li­
terario y lógico de determinar, como si én 
estando bueno el señor Terán, todos debié­
semos perder el miedo i la muerte: á la 
verdad que es preciso tener ¡deas muy atra» 
'vesadas para querer hablar de medicina uno 
^ue contíesa qaenunca las ha visto mas gor-
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3as; p«ro es preciso ser tVia'y poco li(é#liW« 
un periódico para consentirlo. 

No pudiera haber hablado el Correo en 
luf̂ ar de sus í'rnslerías insípidarde la edu^ 
cacion literaria espaiiola y lan descuidada-, 
en que no se o îserva generalmente ningún 
ni«^toda, sinomuchos errores, como soníftf-
señar las lenguas muertas y estrangeriis an-
tes que la propia, no enseñar e.sta nuTif% 
lo qué vemo» muy á menittlo , aprenderla 
todo en latin, cosa muy útil para no apr«^ 
der nada, perder tioble tiempo, y estropear 
el latin, deseuidando el castellano, etc., di 
los libros que debieran encogerse pAra Ih 
enseñanza d« la juyentud con preferenéiii 
á los demás-, de cien mil cosus que perxetí^ 
cen á este ramo, como son establecimientos 
públicos, senninarios, colegios, etc. 

Con respecto á la literatura dramátidí 
se pudiera haber hablado del abandot^ dé 
la declamación «n España, que siempre háti 
egercido cuatro histriones (hasta el día qüÁ 
esto se TU corrigiendo algo con la introdttií-' 
bion de algunos actores que han se(|[uidó 
una escuela) sin mas estudio que el'^nA 
les ha sugerido su buen ó mal gusto,"cre^ 
yendo que este arte no necesita reglas MI 
escuelas. ¿Se ha hablado de la apli«acidil 
de esta declamación á la oratoria, y de H 
diferenciare esta declamación cuando *& 
dramática, cuando forense y Cuando sagf!»da? 

¿Se ha hecho un anab^ts de la abra, 
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IniQni^ó mala, «leí señor Parra.sobre teatros? 

¿Se ha empezado á liater ninguna de 
estas cosas, propias de un periódico lite­
rario , y que como tales, en el prospecto y 
reflexiones prelmiinareí prometía? 

¿Puede ser literario un papel que habla 
UD lenguaje misto de romance y francés, 
salpicado de galicismos, como en varias 
partes he probado, lleno de defectos gra­
maticales; en una palabia, un papel com*-
puesto por..i., quien no sabe »u lengua? 

No puede ser liierario, y efqctivamente 
si algunas pruebas va dando ya<le litei'ario> 
son tan malas y, tan pocas...^. Si si(ju¡erá 
fuera mercantil i |>ei'o como haide ser: tant-
poco lo es hasta el punto que .debiera. 
, . ,£D lugat' dt) hubiar de ]*» fi'iisteií.is que 
se han rilado Jas varia.t •vece» que .<e ha hai-
J>J;ado de la Posposición , ¿ por qué el Correo 
no \M^ apovecl'i'do la ocasión de hablar de 
los productos que se han ivnnido en ella? 
ho qi^e se quiere «n la pante •mercuntil es 
Co.meroio: cv41«s, son las causas que inílu* 
yen en su decadencia y prtisperidad, cuál 
es el ^stado ,(Jtó nuestra industria en todos 
los ramos, cuá/esson los obstáculos paia su 
prosperidad, y l^s medios para, leni o verlos^ 
pn qué estriba esite comercio actual, exá» 
nime y moribund<>', cómo podrá dársele niici* 
T9 vida, etc.; esto es por. lo que hace al 
comercio en, general. 

. To99nt$ a| particular, el e&tado de cada 
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artículo, , el de cada inanufactnra , cuáln* 
ion las mas rélfbres enirt; nosut ios , por qué 
causas han pi 'ospt ' iudo, á qué se ilehe la 
inriustriu acabada un alguuiis artículos (l«l 
esirangero para [)()dtír se;;uir sus iiu«üas J 
elevarnos á la misma alliuM, «Me. 

¿ Por qué no su lia hablado <lel estado 
de deterioro en que se ven nuestras latías, 
en cuyo ramo fstamos casi lo mismo que 
hace muchos aíius, al p.iso que los estraii» 
geros adelantan y atinan cada vez mas las 
suyas, mejorando sus castas, y poniéndoss 
en el caso, de no necesitar las nuestr^is, «1<» 
donde resulta menor esportacion , y p rec i ­
samente su dejjeneraoion; de la mejora que 
han obtenido nuestros panos, y cótu«) Ui-
grarian.competir y aventajar á loa que ¡na 
son indígenos ; de la cochinilla aclia)tit«(J» 
y prosperante en algunos puntos de la pe^ 
n ínsu la , de las cañas de a¿uca r , de lino, 
de cáñamo, de algodones ( i ) , de los mer 
dios de fomentar el insecto fabricador de la 
seda; de los t intes, de su permanencia y d é 
los mejores materiales químicos que en ellos 

(I) De estos tres líltimns attirulns Viemns lei(}a 
algo en el Correo, gr.icias al señor (iiitieriez , es», 
célente ecónomo poliiieo, que hii hecho la caridad 
Á los Redactores de llenarles algunos numeroíi: po» 
lo demás ya está viste, hasta dójide llegaU las fuei-f 
las de los Redarlores ¿ H'>v algún ai lículo inedi»* 
ñámente bueno, que no es'é en rurrespondenci», f 
«jue tea tuyo ? A pesar <le esto, en honor d» 1« ««r* 
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deben ettiplearse; de si conviene á una na-
tion el uso inmoderado de máquina» que 
ahorren brazos, y si un gobierno paternal 
puede, como el de In^jUterra, sacriticar el 
bien general á la riqueza de un corto nú­
mero de individuos; si esta es la causa de 
la pobreza individual de la nación inglesa; 
de si el comercio depende de la circulación 
de la moneda, y si debe activarse este paso 
rápido fie una mano á otra del representan­
te de los cambios; del crédito en el comer­
cio; del ramo de minas que el Gobierno co­
mienza á fomentar de nuevo, délos medios 
de su csplotacion, de los frutos que pueden 
dar , y en qué tiempo, etc. ; de la utilidad 
de acarrear á JVI.idrid las a'uias del Jarania, 
y un rátcidd mas prudente que el del se­
ñor S. P. que nos dijo podría costar tres­
cientos'mili<mes, etc. etc. etc. El haber em­
pezado algunas de eí>tas cuestiones sería ser 
mwcsiiiil. 

Dice el Corleo lo importante que es ha­
blar de los precios de los granos, y ciia lo 
mucho que se ha escrito de eslos (ueiios: 
¿acaso.se ha es< rito ni una sola palabra da 

I ' • ' I I . . . 

dad, debo decir que es unís itii'itMiitil que literario, 
y que aeríu una uniuiosidad , que no lengo cuntra 
d Correo, el snstcuer ahora, que no tiene absoluta-
mente nada de literario ni mercantil, asi como hu­
biera üido iiua injusticia el concedérselo ciinndo pu­
bliqué mi 4." cuaderno, á cuyo tiempo alude espe-
cialinciiae otianto arriba va dicho. 
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los precios diarios de los granos? Por co­
mercio de granos sabe el Duende, que lam-
biun ha esiudiado en el particular, que se 
entiende la importación y rsportaoton ; si 
conviene á una nación agrícola, ó puramen­
te fabril (como Ginebra), surtirse de granos 
estrangeros; si la ley de la baratura debe 
ser el barómetro de las disposiciones del Go« 
bicrno; cuál debe ser en los paises rurales 
el precio del grano para que se permita ó la** 
esportacion del escedente, ó la importación 
del que se necesite. 

Si alguna vez en este concepto se ha ha­
blado del precio de los granos económica­
mente, ha sido para buscar una medida la 
menos variable posible del valor de las co­
sas , siendo el grano el pioducto que en épo­
cas lejanas entre si está sujeto á menos os-
cilaiáones caminando la población á la par 
de sus medios de subsistencia ó de sus gé­
neros alimenticios: lo demás íes,itrnorar ab-
solutameiite los rudimenlos de la ciencia 
económica, y desconocer los grados de in­
fluencia que tiene la economía sobre el coi 
mercio. 

Los temporales y cuanto destruye ó ani­
ma las producciones del suelo, interesarúta 
íillabrador; pero al comentante.... ni lo quft 
el Correo al público, á no considerarle conid 
consumidor: si hay granos de sobra, lo* 
esporta y gana: si hay miseria , los importa 
y gauaj porque el comercio tiene tu benei 

5 
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ficio introduciendo y sacando, siendo sn 
esencia comprar y vender, i no que los Re­
dactores la quierun echar de astrónomos con 
el tiempo; aunque allá cuando hablaron del 
cometa, piidiendo haber desengañado al pú­
blico del error de los alemanes con una no^ 
ticia de e& ô$ antros, no dieron muestras sino 
de ser buenos copistas. 

Si el temporal es comercio, señor Cor­
reo , todo astrónondo es comerciante, y nada 
hay mas mercantil que el Calendario. 

Si decimos que interesa el temporal a) 
comercio , porque del temporal depende 
todo producto agrícola, y todo producto 
agrícola da que hacer al comercio, entonces 
diremos que el h'imbre es el principal asun­
to de comercio, porque del hombre depen­
den en gran parte los productos agrícolas, 
y porque sin el hombre no habria comercio; 
y en este caso cuando hablen vmds. de una 
peste qu<$ mata al hombre y disminuye lol 
brazos que hateen falta á los productos agrí­
colas i que dan ent^mnes menos: qne hacer al 
comercio, digan vmds. que hublgio de co­
mercio. 

Discurriendo así i tonio que todas las 
ciencias y artes tienen pantos de contacto 
é influyen unas en otras, nunca podremos 
fijar los límites precisos y verdaderos de 
cada una. 

Si porque el temporal á la larga influye 
ea el comercio, lo hemos de poner á pesar 
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áe ser astroiioinía , en el artículo comercio, 
pongamos al arle del curtidor on el artículo 
zapatería; porque si los curtidores no cur­
tieran , los zapateros no calzaran. 

Y por enta lógica de que toda cosa que 
influye en otra es del ramo de aquella que 
recibe su influjo, diremos, aquí señor lógi­
co Carnerero , vmd. que lo entiende y que 
ha estudiado tanta lógica como economía y 
comercio, y , y, etc., que es literaria y per­
tenece á la literatura la tinta, porque con 
ella se escribe; sin lo cual apurada habia 
de andaF la literatura; y cuidado no venga­
mos á parar en decir que el trigo es litera­
tura, porque el trigo da harina; déla harina 
se hace engrudo; con el engrudo Se encua­
dernan los libros, y los Ubros contribuyen 
á la literatura como los temporales al co­
mercio; y Uamaremosliterato al fabricante 
de papel , «1 encuadernador , al impresor, 
porque contribuyen tanto á la literatura co­
mo .el tiempo al comercio, 

£>. K. Vea.vmd.».y por esa,regla ya po-
^emos.jprobar que es literario y mercantil 
el Correo , porque en quanto se imprime 
.va á envolver especias (por.aquí ya es mer­
cantil), en cuanto acalca de envolver espe­
cias va á los basureros, de estos á los trape­
ros , de eatos.á la fábrica, donde hace t i 
mismo papel que en su principio, es decir, 
de estraza: de la fábrica al encuívlemaddr 
que hace cartón y fiesta, y envuelve con ello 



los l ibros; y ya se ve quede este modo con­
tribuye á la lileratur.1, aunque un poco á 
la larga y haciendo eses. 

Queíla, pues , probado que le falta mu­
cho para ser literario y mercantil, y que se 
le puede aplicar el cur tirreiis exif. ^;s»'ñor 
Carnerero, por qué salió un píicherillo? 

Duende. ¿Pero qué, vmd. no cuenta por 
nad;i las funciones de toros? ¿pues qué eso 
no se está cayendo á pedazos; pues vmd. 
sabe lo que influye en la literatura y c o ­
mercio el que el toro sea blando, el que re­
ciba uno ó mil puyazos, el que le maten á 
•ola-pie recibiéndole, ó dejándose recibir? 

Pues, y las óperas, ¿dónde nos las de­
jamos? Vmd. sabe el trastorno que ocasio-
naria en la balanza de comercio, y cómo an­
daríamos todos aturdidos para buscar por 
esos mundos de Dios nuestras manufacturas 
y ciencias, si poruña inesperada casualidad 
á que todo está sujeto en la vida, le viniese 
en voluntad ai señor Galli, por el quidlihet 
audendif de dar un punto mas alto que otro 
en el aria de la Semíramis la noche que me­
nos estuviésemos preparados para este ^olpe 
horroroso? ¡Uf! da miedo pensarlo. Eso se 
siente, pero no se puede esplicar. 

¿Y qué le parece á vmd. que el Consu­
lado no se vería precisado á tomar las mas 
antiíilarmónicas medidas, si las tioriture, la 
bravura, la esbelteza, le truppe, los cres­
cendos y lus pasticios, y todo lo que vmd. 



quiera ir diciendo por esle estilo , no ocupa» 
Se por lo regular la» tres cuartas partes 
del Correo? ^;Vnul. sabe el batacazo que 
vcnilrian á dar las ciencias y las artes ? 

Pues y qué dirédelas misceláneas críticas, 
aquelbis oll;«s podridas, y aquel jumdlo que 
está soltando siempre Madrid , que se pier­
de de vista , y del atronar los oídos el can­
to de las cigüeñas, que es cosa de no en­
tenderse , y parece el tal Madrid una liorna, 
que no hay quien pare en él , cuando 
el Correo nos envia estos animalitos desde 
cierto punto del Retiro, que viene á ser el 
observatorio del periódico , desde donde se 
ven gratis una porción de cosas que «o hay. 

Y asi como se pone un plato de miel 
para libertar á una habitación de las mos­
cas , que todas se van a é l , se puede po­
ner el Correo en Madrid, para que las tales 
cigüet'ias se distraigan un poco: mucho es 
que no se han echado ya sobre la redac­
ción á la hermosa presa que les presenta el 
Correo con sus sapos y culebras. Y vaya 
esto por lo de la cloaca, que es mas limpio. 

Pues venga vmd.' conmigo , y vampsem-
trando por aquellos tres numéritos des­
lumbrantes que no saben hablar mas quo 
de iluminaciones, y de candilejas, y de 
colgaduras; ¿y todavía sostendrán que el 
Correo no es literario y mercantil desde la 
cruz á la fecha? ¿Tío está esto pidiendo 
venganza al Cielo ? 
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¿Y no es literario emplear diez ó doce 

pámeros en decir dulzuras al Duende, que 
no parece «ínn .que le quieren pedir algo, 
según le bailan el agua, y le camelan, y 
le ponen de humo de incienso que le aho­
gan.... ^ Y esto, no es ser mercantil? 

O. R. Si señor, y mercantil es el trun­
can los testos, desfigurar las frases, perso-
Jializarse, y á cada paso echar en cara al 
Duende su poca edad, como s ino dijera 
Ir iarte, FAS. *i,vt. 

Quien se mefn en contienda, 
Verbigracia de asunto literario, 
A los iiñt̂ s no atienda , 
Sino á la habilidad de tu adversario. 

Del mismo. 
Cuando én las obras.... 
No encuentra defectos. 
Contra la perdona cargos 
Suele hacer el necio. 

D. R. Acerca de la poca edad ya le 
contarla yo una fábula al señor Carnerero 
<jue le habia de encajar mejor que su som­
brero, y le sentarla mas bien que el ser 
periodista: 

El Ruiseñor y el Burw. 

' Un bnrro por los años trabajado 
Con f^ave desentono rebuznaba, 
Y al vulgn de animales admirado 
Cün antiguos rebuznos sojuzgaba. 

Un tierno ruiseñor que desde el nida 
Al aire te ensayaba i dar las alas, 



Oía á nuestro viejo presumida;: 
Y comenzó'iá reir de sus escalas. 

Ojó el burro la risa burloncilla, 
Y al ruiseñor vbl-viéndose 'orgulloso, 
I Que! ¿Sé ríe la irónica arecillá 
Cou aire .sabidillo y jactanciotu ? : . i 

Del cascaron hace horas que el Inntuelo 
Al mOndo se nos vino , y oou desprecio 
Pensará saber roas que un burro abuelo? 
¿QuéjJUede ser un joveii'íiiirt un necio'? 

Cierto eique joven soy , inas¿ qoé vale'CMy' 
Responde el. íqiseñor con Ugpreaa ^ t . i r 
Si el juicio, los talentos y ê̂  buen sesp 
Mas los da que la edad naturaleza ? 

Nací fytt ,• es rerdhd , síiñdr jutdeiitoi 
Mas ya .huy en acentos arnM>niti$o*: 
Cuando e^^a^tn.nii músico titieltto, '•', 
Los ecos juie responden aiDorosos. ; ,^ 

Y vmJ." que rebuznaba el primel" «ño, 
¿Quemas q&e rebuznar Se le oye' ahora? 
Y a l ü n entoaecs no era tan ástraño, 
Que el niiW ^ veces cuu ru^ift igoura. : ; ) 

Y P\ies< ep, mi sé escusa la, jactancia , 
Debe el viejo', si es sabio, resp^laise; 
Y cuailtél trtas" añeja la igilól'a'hi^ ' 
Mas dtb* l iorlos subios delpifciatse. ' ' 

. . :i \ : K , . • . l i " 

, Y litismtoce^ ih^uel descürb con (pi«9# 
alaban uno á otro, en lo cual hace» bi0n,' 
pues sino, se' eaponian á no sei* alabados 
nunca. 

¿ Sabéis por qué ihóirvo t\ tiuó al otro 
Tanto se alaban r Porque son paisanos. 

En efecto , ambos eran berberiscos; 
Y no fue juicio , no , tan temerario 
El de la korrá , que no pueda hacerse 
Tal vez igual de algunos literatos. 

Inarié. 



Y otras mufchas cosas. 
Duende. Ya basta, Don Ramón. 
D. R. Si señor, pero es preciso que 

vmd. responda á todo cuanto ie tliven, ya 
que tiene razones para sostener su causa; 
porque ello es que en el último niimero 
ya le perdonan á vmd., como si..,. 

Duende, k eso del perdón , contaria yo 
el cu«nto del portugués que en un combate 
naval en qu» habla perdido su partido con­
tra los espaíJójeS, babiendo; caido en el 
agu». veijcidp,I estaba á punto, de abogarse, 
cuando llegó á'pasar cérea d« él un büte 
lleno de espaíñorles, y alzando' la voz : «Cas­
tellanos, gritó co'hio pudo , si'tae salváis de 
la muerte, os perdono la vida,» 

De contestar me guardaré yo , tan­
to mus cuanto que para responderme á 
m í , tian dádo''8Íétt1pre eh la herradura , y 
nunca en füffl^.o; de moiío j que el Duende 
está en piei)¡>'yi<||i> estd propósito dejémoslo 
ya , y conténtese vmd. con oir una fabuiída, 
<|ue.¡en caso d« decir »l|<t>^>sem mi única 
respuesta. '<•..••' . "iffi r, • 
^,, Uua iTOoacaiTOtty peMid»' 

A cierta cahalgadura', 
Entre m» pieriian segura, 
Llevaba mortiücada 
Toda es enees la cuitada} 
Pero ella cuando se enfosca 
Mas pica si mas se amusca. 
¡ Oh cuantas bestias atrucet 
Al aire sacuden coces 
íiiu sacudirse la mosca I 


